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La boda del duque de 
Kent con la princesa 

Marina de Grecia

i
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He aquí el brillante aspecto 
que ofrecía la Abadía de 
Westminster durante la cere­
monia nupcial que ha atraído 
estos últimos días la atención 

del mundo entero
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hechos
momento

El nuevo director de 
«Ideal», de Granada
El ¡lustre periodista don Julián de —► 
Eguío, que después de haber actuado- 
brillantemente en París como corres­
ponsal de «El Debate», ha sido nom­
brado director de «Ideal», de Granado 

(Fot. Torre* Molino)

Exposición de Proyectos 
para el Museo del Co­

che en Madrid
Se ha celebrado lo Exposición de 
Proyectos pora construir en Madrid un 
gran Museo del Coche, donde poder 
conservar las carrozas del Palacio 
4— Real y demás carruajes históricos 

(Fot. Video)

l E! miércoles, 28 de Noviembre, falleció en Madrid don Flo-LO tnuerTe uel rest¿n Aguilar, vizconde de Casa-Aguilar, creador de la Oaon- 
uirrnnde de tología española, poderoso organizador de la Ciudad Univer- 
* s¡tQ=?a y embajador cultural de España, que supo en sus viajes
Casa - Aguilar o través del mundo colocar muy alto el pabellón de su Patria.

Ya fuese dando conferencias de enorme interés humanitario y 
social ya llevando auxilios (cosecha de estas conferencias) a la Rusia sangrente de la 
post-querra, yo sembrando del otro lado del Atlántico simiente de entusiasmo a favor 
de la gran obra universitaria emprendida. Con su muerte pierden los españoles no solo 
un qran hombre y un gran patriota, sino también un gran corazón, caballeresco y gene­
roso, abierto siempre a humildes y necesitados.-La capilla ardiente, en el palacio de 

los vizcondes de Coso-Aguilor (Fot. Salgado)

/í En lo Basílica de la *Boaa aristocrático Mi|agroso se ha ven­
en Madrid • ficado el enlace ma­

trimonial de la bellísi­
mo señorita María del Pilar Domínguez de Monsalve 
con el brillante oficial de la Escuadra Española don 

Roberto Baamonde Guitián (Fot. Vídeo)

*

Homenaje al nuncio
de Su Santidad han tributado un 

cariñoso homenaje 
al nuncio de Su Santidad en Esjxiña, monseñor Fede­

rico Tedeschini (Fot. Pío)

-
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extraño fenómeno
En la ciudad 

de Tebris 
se produce 
todos los 

años, 
en el mes de 

Agosto, 
una terrible 
inundación 

que cuesta 
centenares 
de vidas

* w

** ''1^5'd

Este coche intentó sa­
lir poco después de 
que las aguas habían 
pasado. Inútil empe­
ño. El lecho de fango 
que la inundación de­
jó lo apresó,impidién­
dole circular. Una bri­
gada de salvamento 
acude en auxilio de 

sus ocupantes

D
escansando sobre las estribaciones de las mon­
tañas del Cáucaso duerme la ciudad de Tebris, 
en el rincón noroeste de la legendaria Persia. 

Y duerme tranquila, porque hasta ella no llegan las 
inquietudes que agitan a los pueblos de Europa, ni 
conoce las luchas políticas, ni los conflictos urbanos, 
ni los estragos de la crisis. Pero allí también se cum­
ple el viejo aforismo que sentencia la infelicidad en 
todos los ámbitos del mundo.

La población persa está incrementada con una can­
tidad muy considerable de rusos blancos, que con ella 
conviven en gran armonía hace cerca de veinte años. 
Son los kaulak, que huyendo del yugo soviético atra­
vesaron Ja Transcaucasia rusa y fueron a caer sobre 
Tebris, donde se establecieron con la esperanza de un 
cambio de situación en su país. El cambio no ha llega­
do todavía; pero ellos continúan con la misma espe­
ranza, y mientras se realiza, procuran corresponder 

a la hospitalidad de que han 
sido objeto por el pueblo per­
sa, al mismo tiempo que lo 
predisponen en favor de su 
causa.

Ningún acontecimiento tur­
ba la paz de Tebris hasta que 
llegan los primeros días del 
mes de Agosto. Entonces las 
calles adquieren una anima­
ción extraordinaria; la gente 
se reune en grupos que hablan

IE

Uno triste experiencia 
permite a los habitan­
tes de Tebris leer en 
el color del cielo el 
presagio del fenóme­
no. Cuando éste es 
inminente, buscan en 
sus casas un refugio 
que no lo es del todo 

en muchos casos
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al mismo tiempo que señalan al cielo y a la montaña; las tropas están distribui­
das por los edificios públicos y los creyentes se agolpan a la entrada de los templos. | 
Todo parece indicar que algo grave va a ocurrir en la ciudad. Y ya la inquietud 
dura hasta que un día...

Un día el cielo amanece teñido de gris obscuro; cerrados los portales de las ca­
sas y las calles casi desiertas. El único signo de vitalidad que ofrece la ciudad son 
los pocos transeúntes que circulan casi corriendo, y algunos vecinos que desde 
los balcones altos y las azoteas de sus casas esperan, temerosos, el suceso, que 
no ha de tardar en producirse. Ellos saben que no tardará, porque su experiencia , 
de mucho tiempo les ha enseñado a leer en el color de las nubes la proximidad 
del extraño fenómeno, que una vez todos los aüos se presenta sobre Tebris, pa­
ra arrancar algunos centenares de vidas y dejar a la ciudad persa sumida en la 
ruina.

Y nunca se equivocan. Transcurren dos horas, tal vez tres o cuatro, de angus­
tiosa espera; y cuando el silencio más absoluto reina en la que dijerase ciudad 
muerta, un ruido enorme, como el que producirían al despeñarse todas las pie­
dras de la montaña, sobrecoge el ánimo de sus habitantes. De todas las gargantas 
sale un mismo grito: «¡El kararal\... ¡El kararat... /» Y en el interior de las casas se oye 
el tropel de personas que, aterradas, pugnan por llegar las primeras a los pisos 
elevados.

Algunos segundos después, un torrente de agua se precipita sobre la ciudad, 
arrollando cuanto encuentra a su paso. Los árboles son arrancados de raíz; se do­
blan las farolas de las calles, y muchas casas que no pueden resistir su empuje 
se desmoronan, como si fueran de cartón, arrastrando entre los escombros a sus 
habitantes. En algunos lugares, ei agua llega hasta los primeros pisos de las casas, y 
en pocos minutos la ciudad de Tebris ha quedado casi sumergida en un inmenso 
lago de fango amarillento.

En todos los puntos de la población tienen lugar escenas verdaderamente con­
movedoras.

La fuerza de la corriente arrastra los cadáveres de muchas personas cuyas vi­
viendas se hundieron y no pudieron ponerse a salvo; niños y mujeres dan el ma­
yor contingente de víctimas, no obstante la rapidez de los servicios de salvamen­
to preparados con mucha anticipación.

En la triste jornada tienen un papel muy importante los campesinos rusos emi­
grados, que organizados en una «brigada de salvamento», prestan el humanitario 
servicio de socorrer a las víctimas de la terrible inundación. Desde los primeros 
momentos acuden con gran rapidez a los lugares de mayor riesgo, y allí se íes ve 
constantemente auxiliando a los que tienen su vida en inminente peligro. Ellos 
constituyen todos los años la nota heroica de este día trágico, y la gratitud de los 
persas por su comportamiento se traduce en una serie de consideraciones que di­
fícilmente pueden conquistar en Persia los extranjeros.

Cuando la inundación pasa, el balance de los daños morales y materiales es 
desolador. Los muertos se cuentan por cientos; buen número de casas destruidas, 
las calles destrozadas y los campos arrasados. Las pérdidas materiales se ele­
van a varios millones de hvan.

Y lo más lamentable es que el espíritu fatalista de los persas — El lo quiere, 
sea—que les impide preservarse de las fuerzas de la Naturaleza, es una barrera

Estas pobres mujeres 
vieron cómo el agua 
destruía sus hogares 
y los sumía en la mi­
seria. Ahora custo­
dian, entristecidas, el 
pobre ajuar que lo­
graron arrebatar al 
ímpetu arrollador del 

torrente...

Las balas de algodón 
con que, un poco pue­
rilmente, se ha querido 
absorber la inmensa 
masa de agua que in­
vade la ciudad, son 
llevadas, pasado el 
fenómeno, a las afue­
ras para su secación



que se opone a toda tentativa para averiguar el mo­
tivo de este fenómeno y proteger a la ciudad de sus 
terribles efectos. Hasta ahora, el único procedimiento 
que han puesto en práctica consiste en colocar en al­
gunos lugares grandes balas de algodón, que absorben 
el agua y luego son puestas a secar fuera de la ciudad. 
Este procedimiento tan rudimentario no reporta, 
como es natural, ningún beneficio sensible, porque el 
agua recogida en las balas es insignificante comparada 
con la que entra en las calles; pero tiene la ventaja de 
que aminora la fuerza de la corriente.

La superstición de los musulmanes cree ver la causa 
de este extraño fenómeno en un castigo divino por­
que la ciudad moderna se construyó sobre unos ce­
menterios antiguos; pero el motivo verdadero no sería 
difícil de encontrar, teniendo en cuenta que Tebris 
está situada en la misma falda de las enormes monta­
ñas caucásicas y que durante esta época son muy fre­
cuentes las tempestades en las alturas. Por eso no ten­
dría nada de extraño que el agua fuera estacionándose 
en algunas hondonadas de la montaña, hasta que la 
cantidad acumulada encuentra una salida y entonces 
es cuando baja en torrentes al valle, con tal fuerza que 
le da una apariencia sobrenatural.

Esta u otra parecida puede ser la causa del día 
trágico que todos ios años se presenta una vez sobre 
la ciudad de Tebris para hacerla despertar de su sueño 
legendario. Y cuando pasan las horas de inquietud, 
la ciudad persa vuelve a quedar dormida..., hasta que 
un día de otro mes de Agosto el cielo amanece teñido 
de gris obscuro...

Antonio DE HORNA

■ r-

Este automóvil — uno 
de tantos — circulaba 
Eor las calles de Te­

ris cuando la inunda­
ción se produjo. Fué 
arrastrado torrente 
abajo, y sus ocupan­

tes perecieron

La impetuoso corrien­
te de las aguas todo 
lo arrasa y todo lo 
destruye. Ved en esta 
foto los restos de una 
manzana decasasque 
el impetuoso caudal 

asoló...

Ya han pasado las aguas, pero han dejado 
en las casas la terrible huella de su paso. 
Los cimientos se conmueven; los muros se 
resquebrajan. Los soldados persas acuden 

a remediar, en lo posible, el daño...

WM -
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4. EN a COLEGIO VASCO DE BUENOS AIRES. 
El cardenal Verdier, arzobispo do París, duran­
te uno ceremonia celebrada en el Colegio de lo

Sociedad Euskol Echea

5. - & CANCILLER DE AUSTRIA VISITA AL «DU­
CE*. El canciller Schuschnigg, al llegar a lo 
Estación de Roma, donde le esperaba el señor

Mussolini

6. -EL «BREMEN» SUPERA SU PROPIO «RE­
CORD*.-- Al cruzar el Atlántico por centésima 
vez, el «galgo» del Lloyd Norte Alemán invirtió 
solamente cuatro días, quince horas y veintisie­

te minutos ,

ACTUALI

DAD GRA

FICA EN EL

Extranjero

Trono

JtWi!

2.-REY DE ALBANIA Y 
SOLTERO.-Achmed 
Zogu, de treinta y nue­
ve oños, con su sobrini- 
to el Príncipe Essod y su 
Estado Mayor. En 1928 
se hizo Rey de este país, 
habitado por un millón 
de mahometanos. Vive 
con su madre y seis her-

3.-APERTURA DEL PAR­
LAMENTO RUMANO. - 
El Rey Carol II lee su 
Mensaje.Detrás, en uni­
forme, el Príncipe Mi-

L-ALEMANIA ELEVA A 
EMBAJADA SU LEGA­
CION EN VARSOV1A,- 
El Presidente de Polonia 
lee su discurso al emba­
jador von Moltke, el 
cual escucha de pie en 

medio del solón
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SEVILLA.—EI publico presenciando los partidos del 
concurso de tenis interclubs celebrado en las pistas 
de Tablada, y en el que el Sevilla ha logrado un bri­
llante triunfo, destacándose mucho sus notables ra-

• quetas (Fot. Serrano)

Consideraciones acerca 
del campeonato nacional de Liga
El primer disgusto "merengue"

■ -V-- 'V . : "
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BARCELONA. - El Are­
nas no pudo resistir al 
Barcelona, que le supe­
ró en Las Corts en todo 
momento. He aquí cómo 
terminó una de la* ju­
gadas más emocionan­
tes durante ese «match» 
que ganó el Barcelona 
por cuatro goal* a cero 

(Fot. Torrents)

E
l primer motivo de agra­
decimiento que tenemos 
para el campeonato na­

cional de Liga es la derrota del 
Madrid.

Si el domingo próximo el 
Athletic de Bilbao y el Barce­
lona. resultaran vencidos en las

fracaso nunca fué imputable a 
errores propios. Y es verdad que 
en esto aciertan parcialmente, 
puesto que son los vencedores 
los que al aprovecharse de la 
situación favorable determinan 
el éxito. Un razonamiento que 
puede parecer de Pero Grullo; 
pero que los futbolistas saben 
lo que quiere decir. ¡Como que 
alguna vez algún equipo ha ju­

gado mal intencionadamente con el afán de dejarse 
vencer, y los rivales sólo han logrado hacerlo peor!

Nosotros no queremos echar mano de refrán para 
recordar que «no hay dos sin tres». Pero quisiéramos 
no olvidarnos de este esciito cuando dentro de doce

excursiones que tienen que ha­
cer, podría decirse ya que el concurso liguista había 
venido a romper moldes. Aunque al final del campeo­
nato los tres clubs estén otra vez—que estarán—a la 
cabeza de la clasificación, rivalizando por alcanzar el 
primer puesto.

A los que han visto la derrota del Madrid como 
una sorpresa aleccionadora habrá que hacerles vol­
ver de su error. En fútbol no se aprende jamás; v los 
vencidos son los más refractarios a las enseñanzas, por­
que piensan que su

MADRID. — La acometi­
vidad del Betis logró un 
destacado triunfo sobre 
el Madrid por un goal 
a cero. El debutante 
madridista que aquí lo­
gra salvar al defensa 
contrario fué uno de lo* 
pocos aue se salvaron 

del naufragio 
(Fot. Baldomero)

meses tengamos que comentar la bravura del equipo 
andaluz. Porque entonces sería difícil que surgiera un 
contradictor, por muy amerengado que estuviera.

Jugando mal, se puede ganar bien
Se ha fantaseado mucho acerca de la técnica de los

VALENCIA.—En su pro­
pia sede de Mestalla, 
el Valencia sufrió un 
inesperado fracaso an­
te el Español, vencedor 
pof' tres goal* a uno. 
Este único tanto valen­
ciano es el que logra 

Costa en esta foto 
(Fot. Vidal)

equipos; y se ha dicho por críti­
cos serios que el famoso Wun- 
derteam (la maravillosa selec­
ción austríaca, de hace dos años) 
era un equipo irresistible. Per­
dió contra Inglaterra por 4-3, y 
es indudable que los cronistas 
británicos escribieron que bien 
pudo ganar por cinco a dos.

Pues bien: el Betis Balompié 
no es precisamente el equipo maravilla. En todo ca­
so, está más cerca de lo contrario, que sería jugar 
a hacer el papel menos maravilloso como equipo; y, 
sin embargo, ha ganado de un modo indudable e 
irresistible al Madrid, que, sin pretender asombrar a 
nadie—ni en España ni en Albión—, se ha preocu­

pado siempre de construir el fútbol de maravilla, o 
como si dijéramos, de preciosismo.

De esta definitiva victoria hética se infiere una pu­
ñalada mortal para el buen fútbol, en el que iban cre­
yendo la mayoría de los aficionados de cierta edad. 
Ahora, otra vez el Betis, como hace años el Arenas, 
viene a hacer la revolución, sentando la afirmación 
—con una prueba concluyente—de que jugando 
mal se puede ganar bien.

¿Cómo? Pues corriendo como lo hacen los héticos y 
cual años antes lo hicieron los areneros: endiablada­
mente. Hasta que los contrarios se cansan, se abu­
rran y se convenzan de que su tecnicismo no sirve 
para nada ente el coraje y la codicia.

Revelado el secreto, no nos queda nada por decir. 
Sería lástima que el Betis se apagara después de ofre­
cernos una función tan interesante como prometedo­
ra. Eso ya lo hizo el año pasado. Ahora tendría la obli­
gación de repetirse y seguir triunfando. De lo contra­
rio, el propio Madrid, víctima propiciatoria, tendría 
serios motivos para sentirse ofendido.

Todos los demás incidentes
Casi todos los demás incidentes del primer domin­

go liguista carecieron de importancia. Ni siquiera la 
derrota del Valencia en Mestalla sorprendió a los par­
tidarios del Turia. El Valencia inició la cuesta abajo 
durante el torneo superregional en el que no logró cla­
sificarse, y el Español, que también lo hizo bastante 
mal en el campeonato de Cataluña, se ha rectificado 
oportunamente y ha reconstruido su equipo. Como 
cualquier vieja máquina de escribir a la que ponen 
como nueva.

En toda la segunda división, cor doce terribles y 
apoteósicos combates, una sola victoria de uno de los 
equipos que salieron de su casa: el Hércules de Ali­
cante, que obtuvo un difícil éxito sobre el Gimnásti­
co en Valencia. Pero de este grupo alicantino ya sa­
bíamos antes que era capaz de vencer fuera de su 
campo. Y de perder dentro de él.

Un record de tanteo que pasará a la posteridad: el 
Celta batió al Stadium de Avilés nada menos que por 
doce goals a dos. Sabíamos que el Avilés valía poco; 
pero ignorábamos que el Celta fuera capaz de reunir 
en una sesión sola tantos goals como para que cada 
jugador se llevase uno a su casa. Con uno de propina 
para obsequiar al árbitro.

SERGIO VALDES

MADRID.—Ha comenzado la temporada de los de 
portes invernales. En la Sierra del Guadarrama, esta

• bella esquiadora hace su ejercicio favorito, prepa-
4 rándose para los próximos concursos (Fot. Baldomero)



LOS ASESINATOS QUE HAN
CAMBIADO EL CURSO DE LA HISTORIA

Desde Julio César hasta Alejandro de Yugoeslavia, pasando por Abraham Lincoln, la reina 
Draga y Nicolás II, los magnicidios han sembrado la inquietud en todas las épocas del mundo

La emperatriz 'Elizabeth, de Austria, otra víctima del 
furor magnicida, que murió cuando se disponía a 

embarcar en el lago Constanza

S
i el hombre poseyera la milagrosa facultad de 
ver en la noche obscura de los siglos, sin duda 
experimentaría una fuerte impresión ante la 

larga serie de personajes muertos violentamente en 
las encrucijadas de la política desde los más i emotos 
tiempos hasta nuestros días. Alejandro de Yugoeslavia 
ha sido la víctima del último magnicidio que ha en­
sangrentado las páginas de la Historia una vez más, y 
en ésto, como en casi todos los que le han precedido, 
la Historia ha sido alcanzada en su punto vulnerable, 
que es el gobierno de los pueblos, y su curso se ha des­
viado hacia otros acontecimientos, que indefectible­
mente se desarrollan como consecuencia directa de 
estos crímenes sensacionales.

El asesirato de Julio César, primei magnicidio que 
se registró en el mundo, podría ser tomado como base 
inicial para llevar a cabo una investigación retrospec­
tiva de gran inteiés y llena de episodios impresio­
nantes, pero tan extensa que llenaría varias planas 
sólo con la enumeración de las víctimas y las circuns­
tancias que concurrieron en los atentados. No obs­
tante, y sin necesidad de remontarnos a épocas muy 
lejanas, excepto en lo que se refiere al Imperator ro­
mano, vamos a recoger en esta información algunos 
de los que más han influido en la Historia del mundo, 
pasando por alto el caso de España—en cuyo suelo, 
afortunadamente, no se ha registrado ningún regici­
dio—, por ser suficientemente conocidos los hechos 
en cuanto a la muerte de Prim, Cánovas, Canalejas 
y Dato.

El primer magnicidio del mundo.-- 
Abraham Lincoln muere en un palco 
del Teatro Ford.--Un magnicidio mis­
terioso.-- Cómo murió la emperatriz 
Elizabeth de Austria. -.Exposiciones 
trágicas para Carnot y Doumer.-Un 
crimen dinástico--Consecuencias del 
asesinato de Carlos I de Portugal.- 
El último zar de Rusia.-Sarajevo.-Vie- 

na y Marsella

JM

Toda la familia imperial ruso fué muerta por los re­
volucionarios en una de las convulsiones más trans­

cendentales que registra la Historio

que trató de defenderse cogiendo fuertemente el brazo 
del magnicida; pero sus esfuerzos fueron inútiles, por­
que los demás complicados se abalanzaron a él, y poco 
después su cuerpo quedaba al pie de la estatua de 
Pompeyo, con veintitrés puñaladas.

Al mismo tiempo que el César hubiera desaparecido 
la grandeza que tan célebre ha hecho a la antigua Ro­
ma si su genio no hubiera encarnado en su sobrino 
Augusto, quien basándose en los principios estableci-

La reina Draga de, Servia, que fué asesinada, ¡unto 
con el rey Alejandro, en una conjura de oficiales 

sublevados

dos por su tío, creó la institución política más dura­
dera de cuantas han existido.

Muchos siglos después, en los Estados Unidos. La 
guerra civil había asolado el país en una lucha en­
carnizada entre Norte y Sur. Era el año 1865 y presi­
día Abraham Lincoln. El triunfo del Norte sobre el 
Sur producía todavía frecuentes convulsiones entre 
los partidarios de uno y otrp bando. Se celebraba 
el aniversario del ataque al fuerte Sunter, en el 
que los sudistas fueron denotados, y para conmemo­
rarlo se llevaban a cabo diversos actos que excitaban 
el disgusto de los vencidos.

El presidente Lincoln, acompañado de su esposa y 
de dos amigos, ocupaba un palco en el teatro de Ford. 
Cuando la representación estaba empezada, penetió 
en el palco un actor llamado Booth, sudista fanático, y, 
sin mediar palabra hizo un disparo sobie la cabeza del 
presidente. Seguidamente corrió al escenario, y con el 
arma en la mano, todavía humeante, gritó: ¡Sic 
sem/per tiranni!

Al día siguiente moría Abraham Lincoln a conse­
cuencia de la herida recibida, y este magnicidio traía 
consigo el espantoso crack financiero que llevó a 
América al borde de la bancarrota por una generación.

Por aquella época se sucedían en Europa los

Cayó Julio César, de quien se ha dicho que 
fué el precursor de Mussolini; era un hombre 
de ideas muy avanzadas para las costumbres de 
su época. Para regir el Imperio mundial que el 
genio del Imperator había conseguido hacer de 
la antigua Roma no tenía más remedio que 
salirse de las normas contenidas en una Cons­
titución anticuada y poner en práctica otros 
sistemas de gobierno más eficaces. Pero algunos 
elementos políticos que no estaban conformes 
con los proyectos del general romano, en vista 
de la imposibilidad de vencerlo, decidieron es­
perar una ocasión propicia para asesinarlo, cu­
ya oportunidad se presentó con motivo de la 
convocatoria del Senado en la Curia de Pom­
peyo.

Entraba Julio César en el salón, cuando se le 
acercó Tillo Cimbrio, con el pretexto de hablarle 
de un asunto familiar. Cerca de allí, un grupo de 
patricios, entre los que se eircontraban Marco 
Junio Bruto y Servilio Casca, esperaba la 
señal convenida, que no tardó en hacerla el 

magnicidios con desgraciada frecuencia. Uno 
de éstos que más impresionó, por las miste­
riosas ciicunstancias que le rodearon, fué el co­
metido en la persona Mel sultán de Turquía 
Abdul Aziz.

El sultán quería nombrar heredero a su hijo, 
en lugar de su sobrino Murat, que ya había si­
do designado con anterioridad. Esto dió motivo 
para que los sofistas provocaran ruidosos inci­
dentes encaminados a la abdicación de Aziz, 
para facilitar la proclamación de Murat. El sul­
tán se vió obligado a renunciar al trono y reti­
rarse al Palacio de Teheragán, circunstancia que 
fué aprovechada para proclamar a su sobrino, 
que pasó a ocupar el trono.

Doce días después de su renuncia, el sultán 
aparecía muerto en una habitación de su Pala­
cio; nadie sabía quién lo había matado; pero 
junto al cadáver aparecieron unas tijeritas en­
sangrentadas, que habían servido para cometer 
el asesinato. Y aquel magnicidio quedó para 
siempre sumergido en las sombras del misterio.

propio Tillo Cimbrio.
Entonces, Servilio Casca se lanzó con un pu­

ñal en la mano sobre la espalda del emperador,
El emperador romano Julio César, en cuya persona se cometió el 

primer magnicidio del mundo por sus rivales políticos
Otros asesinatos conmovían al mundo por 

aquel entonces. Las bombas revolucionarias



r ’,*• ' 1 
k

i ■ 1

i;

•-!

>■ /j to. 

jP'

Tiliis|3||
«^■-■1 -»>"'4;'

i

El presidente de República francesa, Sadi Carnet, después del aten­
tado de que fué víctima por un anarquista italiano, cuando visitaba

una Exposición

Antonio DE HORNA

en el Palacio Real. Varios oficiales conjurados pene­
traron en las habitaciones particulares de los sobera­
nos, y después de asesinarlos, arrojaron sus cadáveres 
por las ventanas del Palacio. Poco después empezaba 
a reinar en Servia el príncipe Pedro Karageorgevich, 
pretendiente al trono de la dinastía rival y padre 
del recientemente asesinado rey Alejandro de Yu- 
goeslavia.

acababan con la vida del zar de Rusia Alejan­
dro II, al regresar de una revista militar. Era 
cuando el soberano se disponía a dotar a su país 
de una Constitución con Cámara Consultiva, y 
este magnicidio influyó durante mucho tiempo 
en la vida de Rusia.

En aquel mismo año de 1881, el presidente 
de los Estados Unidos, James Garfield, caía víc­
tima de un atentado análogo al que costó la 
vida a su antecesor Lincoln.

Y unos años después, la emperatriz Elizabeth 
de Austria sucumbía a manos de otro asesino 
cuando se disponía a subir, a bordo de un barco 
anclado en el lago de Ginebra. Fué tan rápida 
la agresión, que a pesar de hallarse la empe­
ratriz rodeada de gente, nadie se dió cuenta 
de su estado hasta que cayó desvanecida sobre 
la cubierta del barco. Poco después era condu­
cida al hotel donde se hospedaba, y allí exhaló 
su último suspiro.

También por aquel tiempo fué asesinado en Francia 
el presidente de la República, Sadi Carnot. En una 
visita que hizo Carnot a la Exposición de Lyon fué 
apuñalado por el anarquista italiano Caserío, y murió 
a consecuencia de las heridas recibidas. Es de observar, 
como dato curioso, que cuando el presidente Carnot 
sufrió la agresión que le costó la vida, se encontraba 
a su lado M. Doumer, que 
recientemente también 
murió asesinado en cir­
cunstancias de hallarse 
visitando otra Exposición

He aquí, reproducido de un grabado antiguo, 
el momento de hacer explosión la bomba que 

costó la vida al zar de Rusia Alejandro II

Entramos en el siglo " 
xx. La racha de magni- 
cidios continúa con la 
misma intensidad y con 
más fatales consecuencias. 
El primero del siglo tiene 
carácter dinástico, y le co­
rresponde al que fué pe­
queño reino de Servia. 
Ocupaba el trono el rey 
Alejandro, último vásta- 
go de la dinastía Obreno- 
vich, casado con la reina 
Draga, antigua dama de 
honor de la reina madre. 
El matrimonio real no te­
nía descendencia, y ante 
el temor de que a la muer­
te del rey pudiera ser pro­
clamada la dinastía rival, 
la reina Draga quiso pro­
clamar a su hermano he­
redero del trono. Esta 
pretensión no fué bien 
vista por el pueblo ni por 
el Ejército, que sentían 
gran simpatía hacia los 
Karageorgevich — enton­
ces desterrados—, y pue­
de decirse que ella fué la 
causa de su muerte vio­
lenta.

El drama se desarrolló

De todos son conocidas las circunstancias que 
concurrieron en la muerte del último zar de Ru­
sia, Nicolás II, asesinado, con toda su familia, 
por los bolcheviques rusos; pero lo que conviene 
recordar aquí son las consecuencias de aquel 
que fué uno de los más repugnantes magnici- 
dios que registra la Historia.

Cuando el zar estaba prisionero de los bolche­
viques, todavía la revolución no podía conside­
rarse vencedora. Las tropas imperiales, reorga­
nizadas poi algunos generales «blancos», avanza­
ban desde el norte y ya habían inflingido a los 
ejércitos «rojos» algunas derrotas considerables. 
Pero sobrevino la tragedia de Tobok, que acabó 
con la vida de la familia imperial. Cuando la no­
ticia de la muerte del zar llegó a las filas leales, 
se apoderó del ejército «blanco» una depresión 
moral de tal magnitud, que perdió toda su efi­
cacia militar y fué derrotado por los revolucio­
narios, de la misma forma que algún tiempo 
antes, en los campos de Tennenberg, había sido 
vencido por un enemigo diez veces inferior en 
número, también por una circunstancia de orden 

moral. Sólo así se concibe que llegara a producirse 
aquel acontecimiento de tanta transcendencia para 
la Historia del mundo.

He aguí una muestra de la indignación popular 
2ue siempre han despertado los magnicidios. 

uando el asesino del presidente Garfield es 
conducido ante sus jueces, es víctima de otro 

atentado que le costó la vida

Y llegamos- al asesinato que ha ejercido una influen­
cia fatal en la Historia universal. Es el hecho de más 
alcance de cuantos se han realizado en el mundo, y sus 

consecuencias, las más trá­
gicas que vieron los siglos. 
Nos referimos al crimen 
de Sarajevo. El estudian­
te servio Princip disparó 
todas las cápsulas de su 
revólver sobre el archidu­
que Francisco Fernando, 
heredero del trono aus- 
trohúi.garo, y su esposa, 
la duquesa deHohenberg.

Quince años después de 
todo aquello, y también 
en Austria, otro asesinato 
viene a cargar el ambien­
te de Europa de amena­
zas bélicas. El canciller 
Dollfuss cae muerto a ti­
ros en la Cancillería de 
Viena. La tormenta no 
llega a estallar milagro­
samente. Pero algunos 
meses después, al eco de 
otros disparos, las nacio­
nes se levantan sobre el 
mapa del mundo y se mi­
ran recelosas, en espera 
del momento oportuno 
para extender el dedo en 
un trágico «yo acuso». El 
rey Alejandro de Yugoes- 
lavia cae acribillado a ba­
lazos en las calles de Mar­
sella. Producen armas las 
fábricas; los laboratorios 
inventan gases; pasan los 
acorazados... Y siguen, si-

El crimen de mós fatales consecuencias en la Historia fué el que costó la vida al archiduque Francisco 8uen los magnicidios. 
remando y a su esposa, cuando visitaban la ciudad de Serajevo. He aquí al matrimonio, con sus hijos

(Fots. Prensa Gráfica)



BARCELONA.—Grupo délo Juventud Católico Femenina en el Colegio de la BARCELONA.—Las modistillas barcelonesas visitan al presidente de la Generoli-
Sagrada Familia (Fot. Merletti) dad el día de la fiesta de Santa Catalina (Fot. Merletti)

n

MELILLA.—Jóvenes de la mejor sociedad, sirviendo la comida ofrecida por el de- BILBAO.—Los socios del Centro Taquimecanográfico después del banquete con 
legado gubernativo a los concurrentes al Comedor Popular (Fot. Zarco) que celebraron el aniversario de su fundación (Fot. Espigo)

, .. . . , - •. i-i ií~aPTAGFNA El almirante-jefe, señor Cervera, durante su visita al buque-escue
BARCELONA.- Reparto de ropas a los pobres por distinguíaos señoritas del Liceo CARTAGENA, tía f¡n'|an¿és surfo en este puerto (Fot. Sonchito)

Andaluz (Fot. Torrentsj '



ER1TA

su
SECRETO

ES LA

PUREZA

DE SUS

ACEITES

Usted sabe que la tez, el escote, los brazos y las manos 
de cada mujer declaran a cada paso cuál es su jabón. 
Usted sabe también que la suavidad y tersura del cutis, 
denotan el uso de un jabón puro. Use, pues, el Heno 
de Pravia, el jabón que protege la belleza del cutis 
con su espuma finísima, de aroma inconfundible. Su secreto 
está en la pureza de sus aceites escogidos y en los 
cuidados y perfeccionamientos con que se elabora.

JABON HENO 
DE PRAVIA 
PERFUMERÍA GAL • MADRID • BUENOS AIREE

PASTILLA, 1,30



ca

un
za

tei 
de 
chi

do 
ní<

y 
cié 
de 
de

niformidad de apariencias, feminidad encantadora 
de las bellas siluetas sencillas, gala de la actualidad 
de la boga, variedad infinita de aspectos dóciles a es­

tas leyes que marcó el buen gusto en sus recientes y efectivos 
aciertos.

Sea cual fuere la ocasión, el atavío responde siempre a es­
tas máximas admirables, propicias a los más evidentes 
acuerdos con la belleza y la comodidad. Dominan, por lo 
tanto, las razonadas decisiones de una moda premeditada 
con loable sentimiento de la estética.

Peinados que no alteran las proporciones reducidas de una 
cabeza gallarda. Cuello esbelto, porque el moño supuesto
en el momento presente por el bucle horizontal de una ore­
ja a la otra, mejor dicho, del acaracolado perfecto y gra­

ta otra para mejor lograr la lindeza del conjunto, estudiado y conseguido en su

Esto boto ocolchado,—> 
perfecta de elegancia 
y confortabilidad, es de 
crespón negro y verde 
pálido muy diáfono, co­
mo de «aguamarina», pa­
ro el forrado, el cuello y 
los solapas amplias y pun* 
tiagudos. Lleva por ador­
no pespunteados con­
trastantes en los dos co­
lores, en amplios cuadra­
dos y líneas combinados

Un sencillo trajéate de 
tarde en otomán rojo co- 
rinto, que adornan ta­
bleados, enervares», y 
esos cuadrados que inte­
gran por su especial dis­
posición, original adorno 
de la falda y las mangas. 
El cuello abotonado luce 
la hirsuta, blanca y mate 
apariencia del organdí, 
en un efecto de alas de 

mariposa...

cioso de una patilla 
más grato sans fagon, no rebasa la nuca. Peinados alisados, en que los bucles y las sortijillas aparecen 
planos, adaptados, reducidos al tamaño preciso para no alterar la perfecta armonía de sus en un todo 
favorcedores propósitos.

La frente limpia, despejada, sólo unas ondas inician un leve descenso exclusivamente para re­
dondear su recercado, en colaboración con el festón que la raíz de los cabellos negros, castaños, co­
brizos, en el pálido oro de su platinado. Sombreros reducidos' de tamaño, apenas adornados; boinas 
ligeras.

Los zapatos de leve tacón amplio tirado hacia atrás, ancha la punta, flexible el material, bien seleccio­
nados los temas estrictos de su adorno.

Abrigos confortables dentro de su mejor interpretada suntuosidad o de sus más sencillas líneas de­
portivas, cuellos amplios fáciles a la adaptación propicia y a sus perfectas cualidades. Trajes esbeltos, 
en tejidos mates, y cuyas tendencias diferentes se avienen con toda la gama de una fantasía creado­
ra múltiple e inspirada; pero siempre fiel a sus propósitos de juvenil sobriedad de conjunto. ¡Moda 
correcta, previsora, atenta a todas las exigencias y a todos los caprichos! Seríamos, desde luego, 
demasiado exigentes si no la dispensáramos nuestros elogios.

Visten confortablemente las horas primeras de las mañanitas invernales atavíos tan suavemente 
cálidos y tan lindamente diseñados como esta bata que aquí tenemos,* práctica en su forma y selecta 
en la elección de sus adornos y materiales. Crespón mate negro para el exterior y verde diáfano de tan 
pálido en esa tenue coloración de las «aguasmarinas» para el forrado ampliamente percibido en las 
solapas puntiagudas que diseñan esas líneas unánimes en sus motivos subrayadores de la gracia serena

por 
Amparo Brim.
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4—Negro terciopelo 
de sedo, propicio 

o los más distinguidos 
aspectos de la.-hoga, 
contrasta suntuosa y 
lindamente . con la 
blancura incompara­
ble del bordeado en 
armiño y las suaves 
refulgencias de las jo­
yas en pro artística­
mente. cincelado, que 
suponen un conjunto 
de broche y pulsera

y c asica de su estilo. Pespunteados negros, con gruesa seda, sobre el claro color, y en éste sobre la negra superfi­
cie del crespón exterior, en que los pespuntes verde pálido dibujan la uniforme monotonía de sus cuadros alinea­

os Entre los dos, para conseguir base del acolchado y esa deliciosa confortabilidad mencionada, una ligera capa 
ele huata o una huatina mullida de lana.

como motivo destacado en su misión ornamental, el cordón en que se advierten los dos colores del modelo recer­
can o exclusivamente el cuello, las solapas y el bolsillo.
do eS?.’ para ias amables horas de la tarde, el té, el vendez vous con nuestras predilectas amistades, en el dora- 

Tte dC1 SaJÓn 6n b°ga ° en eI cordial recinto de un hogar elegante, que nos brindan grato lugar de reu- 
V es' t hira]e sencill° de otowi«n corinto, con la original disposición de los adornos realizados en su tela misma 
un botóta bJanCa y mate de orandi, que aparece como unas alas de mariposa, adaptado al cuellecito cerrado con 
za de n Fe el centro del delantero. Líneas redondeadas de los hombros, seguidas y bien determinadas en su tra-

q j e.ta y prolongada delantera, nueva tendencia a fuerza de olvidada...
tervden8 ] ®Cta^ del florido crespón y las muselinas brochadas. Detalles del adorno en que a veces también in 
de las i v annino con su blancura incomparable, pulcra distinción de los motivos primorosamente interpretados y 
charra d a°r° clncelado’ sin otra brillantez que la de sus reflejos amarillentos,, como preseas de una novia 

, estacadas en la profunda intensidad del negro terciopelo de sus atavíos espléndidos.

La seda negra y mate 
florece en la* esplendo­
rosas entonaciones de 
sus cbouquets», que su­
ponen la gracia inten­
samente favorecedora 
del modelo para fiesta* 
del hogar, comida* o 
recepciones. El corte al 
bies, ligeramente en 
formo, consigue esos le­
ves rizados en candiles 
de la falda y la suelto 
chaquetita complemen­
taria, que adorna el 
prendido de rosas en 
terciopelo, exactas en 
su* bellos colores a la*

I que aparecen en el 
4 estampado

En todos los aspectos 
de la elegancia 
recientemente 

impuesta triunfan la 
sobria distinción 

de las líneas seguidas, 
las sombrías tonalida­
des, las sedas mates 
y los concisos temas 

del adorno

z Encaje negro, fino 
y encerado, para 

ofrecer más nueva apa­
riencia en la esbelta 
traza del modelo, pro­
picio a la noche y su* 

■fiestas má* agradables. 
El adornóse atiene a la 
actuación de uno* estre­
chos volantes ribetea­
dos de negra seda en­
cerada, esos biese* de 
terciopelo que recercan 
el escote. Y lo* fulgu­
rantes toques del cin­
turón en azabache y 
«stras>, como los boto­
ne* alineado* que cen­
tran la delantera de la 
falda larga y envol­

vente



termina quitando con

La limpieza higiénica

fría, para que ios poros dilatados por las operaciones 
anteriores vuelvan a cerrarse.

El empleo del coldcream, en igual forma que la pas-

NJo bastan, por cierto, los 
* ' lavados simples con agua 
y jabón neutro para dejar 
completamente limpio el 
rostro.

Aun podremos decir más, 
y es que muchos especia­
listas de la piel consideran 
equivocado el procedimien­
to de usar agua y jabón 
para esta limpieza, acha­
cándole la mayor par­
te de rojeces inoportunas 
que aparecen sobre las meji­
llas y nariz, puntos negros, 
sequedad de la piel, gra­
nos, etc.

Según estos especialistas, 
la cara debe de limpiarse 
siempre con productos gra­
sos, y con cierta regularidad 
emplear vaporizaciones que 
dejen los poros libres de 
impurezas que en ellos acu­
mulan el aire, el polvo y su 
grasa misma.

Estas vaporizaciones o 
baños de vapor presentan 
una técnica muy fácil, de 
la que vamos a dar cuenta 
a nuestras lectoras. Se tra­
ta de cubrir previamente 
el rostro con una pomada 
a base de azufre: puede ser 
azufre lavado, triturado y 
mezclado con vaselina mi­
neral. Esta pomada for­
mará una espesa capa por 
igual, repartida sobre el 
cutis, y una vez realizada 
esta primera operación, se 
expondrá durante varios 
minutos al vapor que1 exha­
la una vasija de agua hir­
viendo.

El calor húmedo hace que 
los poros se dilaten gra­
dualmente y el azufre pe­
netre procurando sus salu­
dables efectos. La operación 
un lienzo perfectamente limpio lo que sobre del un­
güento, y lavando después el rostro con agua muy 

ta de azufre, se ifKlica para 
cutis secos, a los que el 
procedimiento anterior per­
judicaría.

En este caso, sobre el 
coldcream se pone una toalla 
empapada en agua muy 
caliente, y encima de ella 
otra seca y previamente ca­
lentada, a fin de conser­
var durante el mayor tiem- 
po posible una tempera­
tura elevada sobre el ros­
tro.

La operación se repetirá 
cuatro veces seguidas, reno­
vando cada vez la untura 
completa del coldcream, y al 
terminar, el cutis estará en­
teramente libre de barri­
llos, espinillas, etc.

Pudiendo entonces aplicar 
la toalla de agua fría, o 
aun mejor, una muñequilla 
de hilo doble que lleve deh- 
tro un trocito de hielo, con 
objeto de que los poros se 
cierren.

Esta última operación es 
indispensable, pues de otro 
modo las anteriores procu­
rarían resultado negativo, 
causando perjuicio en vez 
de ofrecer ventajas efec­
tivas.

Si se dispone de un pul­
verizador con depósito de 
alcohol, los baños facia­
les de vapor pueden hacer­
se con mayor frecuencia, 
pero nunca antes de cada 
quince días.

Para cutis secos convie­
nen las pulverizaciones en 
que se mezclen la glicerina 
neutra en la proporción de 
una cucharada por litro de 
agua hervida.

Los cutis de naturaleza 
grasicnta, por el contrario, necesitan vaporizaciones 
de agua acidulada con limón.

MARGARITA DE ABRIL

Radiante belleza de un rostro juvenil de piel tersa que procuran los poros cerrados y limpios, gala de su 
perfección admirable. La limpieza higiénica del cutis puede lograr tan grata apariencia y conservarla 

mucho tiempo

PARA SER BELLAS

■; 11

Incógnita (Badalona).—No compensa esa satis­
facción de su orgullo, que obtendría si realizase su 
plan, ante una probable inquietud de conciencia, ya 
que tal vez no sea tan indiferente como usted le juzga, 
y su determinación además pudiera perjudicarle. Lo 
mejor que puede hacer es perdonar, sin temor a ser 
demasiado generosa.

Una suscriptora (Almería ).—Esa propensión a 
acatarrarse debe ser consultada con un especialista. 
Puedo adelantarle que le convendrá un clima seco y 
alto, fricciones de alcohol y dormir con la ventana 
abierta, siempre que usted tenga la precaución de abri­
garse perfectamente; ello debe combinarlo con una 
alimentación copiosa y sana, un reposo ordenado y un 
plan de vida sumamente higiénico.

L. H. (Segovia).—Es achaque de este tiempo, y 
de este asunto hemos tratado algunas veces, pero con 
gusto lo hacemos ahora, atendiendo a su amable car- 
tita. Si ya la piel de las manos comienza a agrietarse, 
el tratamiento, un poco más doloroso, pero eficaz, 
consiste en bañarlas cada noche con glicerina pura, 
poniendo después unas vendas flojas o unos guantes 
perfectamente limpios de algodón blanco. En pocos 
días se habrá curado. Si no es. más que un poco de 
irritación, eche una gota de glicerina en las manos y 
frótese con ella antes de secarlas. Bastará para evitar 
que el mal pase a mayores.

Una futura maestra (Valladolid).—Efectiva­
mente, sus planes son sensatos; pero creo que en lo su­
cesivo encontrará usted bastantes dificultades para 
realizarlos, ya que el ingreso en la Facultad es cada 
vez más penoso, singularmente para los maestros, 
puesto que se les exige un esfuerzo considerable. Le 
convendría hacerse bachiller o prescindir de momento 
de esos proyectos hasta que se haya aclarado bien la 
situación sobre ese asunto.

Galleguiñas.—Con mucho gusto contestaríamos 
con esa rapidez que desean nuestras comunicantes;

LA DUDA 

QUE USTED 

TIENE
pero n<> basta nuestra voluntad por complacerles; 
es preciso guardar riguroso turno para contestar a us­
tedes, que son muchas, y en crecido número las im­
pacientes. Nos hemos ocupado con frecuencia de los 
procedimientos caseros más acertados para conser­
var las pestañas, embellecerlas y fomentar su creci­
miento. El aceite de ricino adicionado de negro de 
humo en la cantidad necesaria a obtener una pasta 
espesa supone un excelente rimmel muy económico. 
La doble barbilla desaparecerá por sí sola cuando 
adelgacen, y el régimen en sus líneas generales pue­
de ser: carnes asadas, pescados blancos, frutas, algu­
nas verduras muy sencillamente condimentadas, no 
beber agua en las comidas, racionar el pan a la me­
nor cantidad, sin miga y tostado, sustituir la merien­
da por alguna infusión sin azúcar y beber agua alca­
lina entre horas distanciadas convenientemente.

W. J. A.—En nuestra Sección «Seamos bellas», 
precisamente de este mismo número, encontrará am­
pliamente la respuesta a su amable carta.

Mariposa azul < Barcelona ).—Las imaginaciones 
excesivamente soñadoras suelen vivir en las nubes y 

hacer suposiciones equivocadas, con una frecuencia 
inconveniente. Es preciso estai atenta a realidades 
no siempre gratas por desgracia; pero la observación 
serena y la reflexión consecuente nos encaminan a 
determinar con acierto. Propóngase con firmeza ese 
alejamiento necesario de los excesivos vuelos de una 
fantasía propia también de su adolescencia, antes que 
la experiencia de un desengaño pueda hacer amargo 
el despertar de sus divagaciones sentimentales.

Uno de Aragón.—En el mercado, desde luego, 
pueden encontrarse colonias excelentes a precios mo­
derados; por esta razón no vale la pena de molestar- 
se en prepararlas; pero allá va una fórmula: Alcohol 
de 90o, un litro; esencia de romero, tres gramos; esen­
cia de naranjas, tres gramos; esencia de lavanda, tres 
gramos; esencia de limón, tres gramos; esencia de 
mandarinas, 1,5 gramos; esencia de bergamota, seis 
gramos; esencia de neroli, dos gramos; agua de aza­
har, 50 gramos. Se mezcla, y al cabo de veinticuatro 
horas se filtra con un papel de filtrar.

Mecachis.—No se haga usted ilusiones a propósito 
de su juventud con respecto a la de su presunta pro­
metida. ¿Por qué ha de considerarla de edad provec­
ta si le aventaja usted en unos meses y aún no cum­
plió la cuarentena? Esa diferencia de diez años que 
supone equivalente de juventud entre los dos me pa­
rece, desde luego, excesiva, porque después difieren 
los gustos, las consideraciones sobre los más diver­
sos aspectos de la vida, el panorama espiritual. Ade­
más, ella es saludable, optimista; más adelante los 
recursos de la química propicios a la mujer de modo 
considerable contribuirán a prolongar por mucho 
tiempo probablemente la excelencia de su porte. Nada, 
lo dicho; tenga cuidado no sea que la ilusión quede 
reemplazada por un sentimiento contrario en el áni­
mo de su enamorada.

MYRTO
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Serena y armoniosa prestancia de las clásicas líneas del Imperio, interpretada por 
las aureas esfinges, el centro y su pie de columnas exactas de oro y la blanca 
porcelana. Rosas rosadas y de té, blancas lilas de Niza, tulipanes amarillos y azu­
lados, frescas rimas de sus pálidas entonaciones, que emergen del cestillo pródigo 

en bellas y doradas labores simétricas, sobre el mármol negro de la consola

La moderna decoración ofrece tan interesantes ejemplos como este del espejo 
redondo, en que se adosan unos tubos de cristal. Fácil y admirable manera de real­
zar la presencia de esas gardenias blancas corfio la nieve de las cumbres, y esas 
azaleas del color de los felices ensueños. Bello adorno de una pared liso, dorada 

por la luz del sol o el suave resplandor de una iluminación indirecta y artificial

Pastelillos de manzana

Esta

CREMA
SIMON

Dulce de manzana 
para rellenar los 
pastelillos

Para hacer esta mer­
melada son preferibles 
las manzanas del tiem­
po, que después de pe­
ladas y partidas en tro­
zos se cuecen con poca 
agua y azúcar, pasán­
dolas luego por un 
prensa-puré. Se vuelve 
a acercar otra vez a un 
lado de la lumbre y se 
deja hervir un poco con 
una corteza de naranja, 
removiendo con una 
cuchara de palo.

Déjese después en­
friar para rellenar los 
pasteles.

Se introducen 
ve todo junto, 
patatas partidas 
sirve.

Nada de cremas que 
se vuelven rancias, ni 
cremas inertes.

PERO SI, una crema 
sana, activa, siempre 
fresca. Una crema vi­
vificante cuya acción 
beneficiosa ha queda­
do reconocida, desde 
hace largo tiempo,

Tortilla mascota
Cásquense los huevos en un plato hondo, sazonán­

dolos y cubriéndolos con perejil picado. Derrítase 
manteca en una sartén y échense en ella los huevos, 
previamente batidos con puntas de espárragos, que 
antes se habrán escaldado y rehogado en manteca; 
unos trocitos de jamón y cebolla picada y previamente 
ablandada en mantequilla. Una vez que haya espe­
sado la tortilla, dóblese, trasladándola a un plato 
caliente para servirla, en el acto.

CLARA SOUFFLE

En una cacerola póngase una taza de agua con 
un polvo de sal, una cucharada de azúcar, un palo de 
canela, una cucharada de vino blanco y dos cuchara­
das de manteca de va­
ca derretidas. Todo uni­
do se pone a la lumbre, 
y cuando empiece a her­
vir se retira y deja en­
friar un poco. Una vez 
separada la canela, se 
va agregando harina, 
moviendo bien con cu­
chara de palo hasta que 
la masa se desprenda 
de la cacerola; se vuel­
ca sobre un mármol, 
donde se amasará y ex­
tenderá con el rollo va­
rias veces hasta dejar 
muy fina la masa. Des­
pués de bien estirada se 
recortarán como peque­
ñas empanadillas, y des­
pués de rellenas con 
dulce de manzana, se 
fríen en manteca muy 
caliente, cubriéndolas 
con ella constantemen­
te para que la pasta 
levante.

¡NO!...
¿CUALQUIER 
CREMA DE 
BELLEZA?
¡NO!

Huevos guisados a la cubana
Fríase en aceite un ajo; cuando esté dorado, se re­

tira y se incorpora cebolla bien picadita, y cuando esté 
blanda, pero sin dorarse, agregúense tomates, que 
después de fritos se pasarán por un colador para for­
mar un puré algo espeso. Echese el tomate en un pla­
to de horno con un cortadillo de caldo y pan rallado, 
y déjese hervir un poco.

Unos momentos antes de servirse se cascarán so­
bre esta salsa de tomate unos huevos y se dejarán a 
un lado de la lumbre hasta que las claras queden cua­
jadas. Si se prefiere, puede añadírseles un picadillo 
de jamón y perejil.

Salmonetes al plato
Escamados y limpios, se sazonan con sal fina v se 

colocan en un plato de gratinar, en el que se servirán. 
Cúbrase el fondo con cebolla picada y coloqúense los 
salmonetes rociados con aceite, perejil picado, zumo 
de limón y un poquito de caldo. Cúbranse con pan ra­
llado, métanse al horno, colocando sobre cada sal­
monete un poco de mantequilla, y cuando el pan esté 
dorado, sírvanse.

Zanahorias
Raspadas y cortadas en ruedas finas, se rehogan 

en mantequilla; se sacan a un plato, y en aquella gra­
sa se echa cebolla muy picada; cuando está frita se 
pone una cucharada de harina, y cuando se dora se 
echa medio litro de leche; en esta salsa se ponen las 
zanahorias y se sazonan con sal. Cuando estén cocidas 
se espesará la salsa con yema de huevo.

Albóndigas
Piqúese medio kilo de carne magra con un trozo 

de tocino entreverado. Sazónese con sal y un poco de 
pimienta y envuélvase con dos o tres huevos batidos. 
Con este picadillo fórmense unas bolas en un pocilio 
que tenga un poco de harina, envuélvanse en huevo 
batido y fríanse en una sartén con manteca, movien­
do la sartén para que se doren por igual y no se des­
hagan. Se sacan y se colocan en una cazuela. En la 
misma manteca se dora un poco de harina, y cuando 
esté en su punto se añadirá caldo del cocido, un poco 
de azúcar, mantequilla y puré de tomate. Se formará 
el fondo de esta salsa con cebolla picada, con ajo y 
perejil, que se tendrá frito en manteca. Si está en su 
punto de sal, pásese la salsa por un colador y échese 
un poco de buen Jerez.

las albóndigas en la salsa y se hier- 
También pueden incorporarse unas 
en trozos, y cuando estén cocidas se

Belleza peí 
con la

es la
CREME SIMON

SlNION-66



La boda del duque de Kent y la princesa Marina de
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recia, en Londres.

1. —Los augustos recién casa­
dos, al regresar al Palacio de 
Buckingham, agradecen desde 
el balcón central las aclamacio­

nes y vítores de la multitud

2. —Una vista del cortejo real a 
su regreso a Palacio, después 
de la, boda, verificado en la 
Abadía de Westminster. En la 
carroza que aparece en primer 
término van los novios, que son 
objeto de entusiastas vítores 
del enorme gentío que se agol­

pa ante la regia mansión

3. —He aquí una histórica foto­
grafía, obtenida momentos des­
pués de haberse verificado el 
enlace del duque de Kent y la 
princesa Marina. En ella figu­
ran, además de los recién ca­

sados, los reyes de Inglaterra, 
los de Dinamarca, los de No­
ruega, el rey de Grecia y el 
príncipe y la princesa Nicolás

4. —Los recién casados, al lle­
gar a la estación de Padding- 
ton, en Londres, en la que to­
maron el tren que los condujo a 
Himley Hall, donde actualmente

pasan la luna de miel

5. —La princesa Marina de Gre­
cia, esposa del duque de Kent, 
hijo menor de los reyes de In­
glaterra, quiso, momentos antes 
de partir para la Abadía de 
Westminster, donde se ven'ficó 
el enlace, hacerse retratar con 
el traje de novia. Vedla aquí, 
realzada su belleza con las ga­

las nupciales



Prensa
Hoy jueves, presentación de

VICTOR Me LAGLEN
E N

DICK TURPIN
Un éxito sin precedentes 

en la pantalla sonora, 
que reconstruye su 
leyenda de auda­

cia, galantería 
y generosi­

dad

«Matando en la sombra»

«La buenaventura»

tánnabe|.la|

Warner Bros se ha preocupado úni­
camente de ofrecer a los amantes del 
bell canto motivos para escuchar la

Todo está bien empleado, porque el 
interés del espectador se mantiene des­
de el comienzo, en que se descubre un 
crimen, hasta el final, en que un perro 
sorprende al autor.

Se trata de una película moral y lim­
pia, que recomendamos a lo que gus­
ten de estas emociones fuertes.

Muy adecuada la labor de William 
Powell y Mary Astor, secundados con 
eficacia por el resto de los intérpretes.

Además, se proyectó una película de 
Pamplinas muy graciosa y divertida

militud y de más envergadura que la 
que acabamos de comentar.

Claro que al decir de más verosimili­
tud damos un ancho margen de posibi­
lidades, pensando en que a este género 
de films ha de otorgarse cierta y espe­
cífica condescendencia que a otras pe­
lículas retiramos. Dentro del estilo po­
licíaco cabe toda disculpa, y hemos de 
transigir con todas las artificiosas elo- 
cubraciones que se nos presenten. Y 
admitir por bueno y posible aun lo más 
insospechado y carente de lógica.

Aparte del interés meramente anec­
dótico, tiene la película esta el alicien­
te del escenario: la India. Y aun el lu­
gar de la acción; es decir, los lugares, 
ya que la fábula se desenvuelve en un 
tren que camina velozmente desde Cal­
cuta a Bombay.

El director Edwin L. Marín ha sa­
bido sacar mucho partido de la obra 
Bombay Mail, escrita por Laurence 
G. Blachmen, y a su acierto hay que 
añadir el del cameraman, que ha reali­
zado una esmerada labor digna de 
elogio.

Son principales intérpretes Edmun­
do Lowe, Ralph Forbes, Shirley Grey.

La moralidad del film es ejemplar.

Jaime Estadella (Tarragona).— 
Es cuestión de gustos. Técnicamente, es 
mejor Cabalgata. Moralmente, es me­
jor Paz en la Tierra.

XXXII CONGRESO EUCARISTICO 
INTERNACIONAL DE BUENOS AIRES

Se proyecta diariamente 
en la suntuosa pantalla
D E_______________________

EL FILM OFICIAL
__________________ __DEL

La película es inconveniente para per­
sonas que no estén ya formadas, por 
las escenas atrevidas que contiene: es­
cenas de seducción muy exageradas, 
aun vistas del perfil cómico que tie­
nen; escenas de playa, desnudismos, etc.

E. E.

Una escena de «Guillermo Tell», magna 
superproducción de Filmófono, cuyas 
primicias brindó al público madrileño 
en la sesión homenaje a don Enrique 
Carrión, marqués de Melín, celebrada 

el pasado domingo en Cap'tol

«El correo de Bombay»
Otra película policíaca, pero de ma­

yor contenido temático,, de más verosi-

voz del hijo del famoso Caruso, prota­
gonista principal de esta película inte­
resante y emotiva, y en la que no fal­
tan tampoco algunas escenas divertidas, 
de una franca comicidad limpia y co­
rrecta.

La fábula no deja de ser interesante, 
aunque ciertamente no apunte nove­
dad por parte alguna. Pero su desarro­
llo es tan hábil y sugestivo que la aten­
ción del espectador no decae. Es la his­
toria de una niña, hija de una familia 
acomodada, que va con una tribu de gi­
tanos, y a quienes cree parientes. Unos 
amores, que en el desarrollo de la ac­
ción se complican un poco para intere­
sar al espectador, animan el film, que 
es muy bello de fotografías.

Apenas unas escenas de zambras gi­
tanas ligeramente sugestivas es el leve 
reparo que puede hacerse a este film, 
por otra parte correcto y artístico.

«¡Ojo, solteros!»
Es un tipo interesante de muchacha 

que unas veces se nos aparece alegre y 
desenvuelta, viviendo eso que hemos 
dado en llamar «vida moderna», y otras,- 
seria y juiciosa, con todos los sanos pre­
juicios de una honesta conducta. Todo 
para «cazar» un pretendiente que no 
sabe discernir, en el desdoblamiento de 
la personalidad, que una y otra son una 
misma criatura encantadora y sugesti­
va, hasta que ella se descubre.

«Dick Turpín» será, sin duda, el aconte­
cimiento cinematográfico de la tempo­
rada en el Cine de la Prensa, donde se 
proyectará. La fotografía nos muestra 
a Víctor Me Laglen, su protagonista, en 

una interesante escena de la misma

CONSULTORIO
H. M. de P. (Madrid).—Sí. Posible­

mente volverá a proyectarse El peque­
ño rey, que le aconsejo vea. Es comple­
tamente moral y limpia.

Un lector de «Esto» (Madrid).— 
No, señor. El ídolo de las mujeres no es 
una película documental, ni mucho 
menos, aunque las escenas principales 
sean combates de boxeo. Es, a decirle 
verdad, un poco de todo: documental, 
comedia, revista. Repase la colección.

Micky (Málaga ).—Son dos pelícu­
las distintas, aunque un solo persona­
je, y no verdadero, sino falseado, Cata­
lina de Rusia y Capricho imperial. La 
última no se la aconsejo. La otra ya 
puede usted verla.

Cinema BILBAO
BRIGITTE HELM en

El [MEM IE Mlim 

no* muestra un nuevo aspecto 
de su sensibilidad' artística

D
e cuantas películas detectivescas 
hemos visto, ésta' es acaso la más 
confusa, porque la acción se 

complica a cada momento y las inci­
dencias y peripecias detectivescas se en­
redan en una fábula complicadísima.

¡¡¡RAMBAL!!!
----------------- EN -----------------

¡¡EL DESAPARECIDO!!
Intriga, emoción, angustia. Un hom­
bre que perdió la memoria... ¿Es un 
desaparecido en la catástrofe de 
ANNUAl? Todo hace suponer que 
sí; pero... descifre el misterio en el

MONUMENTAL CINEMA
UNA SUPERPRODUCCION EN ESPAÑOL

PRECIOS CORRIENTES

1

Brigitte Helm en una escena de «El corredor de Marathon», reestrenada en el Cine 
Bilbao con extraordinario éxito

OPERA
. 1 I..L.I .1 I I III 1-

TODOS LOS DIAS

CARLOMAGNO
por MARIE GLORY y RAIMU

La película má* divertida 
t: de la temporada :: 

Producción FILMOFONO

Una apasionada del cinema (Ma­
drid).—Pero, ¿por qué se fía usted de 
los directores y de las Casas cinemato­
gráficas? Ahí tiene usted el ejemplo. El 
director de Vuelan m"ís canciones es 
también quien ha dirigido Mascarada, 
y moralmente hay muchísima* diferen­
cia entre una y otra.
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Plenitud y ocaso de Pancho Villa y estampas 
de las cruentas luchas civiles de Méjico

Martín Gómez emigró muy joven a Cuba, clónele, 
tras varias peripecias en La Habana y en un inge-

RESUMEN DE
nio, tuvo un alter cáelo con un marino yanqui, que
ofendió a su novia, y al que hirió, viéndose obligado a huir, manigua adelante, hasta 
alcanzar la costa. Allí se unió a una banda de piratas y contrabandistas, con los que

• Q| |Q| ix* A rx/"\ navegó algún tiempo por los mares de Cuba, Méjico y
L<J rUDLIL.AL/V Estados Unidos. Cansado de tan dura '.existencia,

desembarcó en Veracruz, donde se alista \en una par­
tida de guerrilleros, peleando como mercenario, primevo, en contra, y luego, a favor de 
Pancho Villa.

*> V "

>y-

lleva a Méjico un duelo, en el que mató al capitán, 
superior suyo, en un regimiento madrileño; a Alarcón, 
una condena de los jueces norteamericanos por con­
trabandear, y a mí, la puñalada del ingenio. Todos 
los demás tenían en su historia lances parecidos, me­
nos un jovencito austríaco, rubio y delicado, ex ca­
dete en Viena, llamado Fróelich, que olvidaba en las 
selvas de Nueva España un amor sentimental y ro­
mántico, como los cadenciosos valses de su tierra, 
que algunas veces nos recordaba con su violín. Siem­
pre sólo y melancólico, ni intimó con los demás ni 
participó de nuestras juergas. En la batalla de Zaca­
tecas le mataron las tropas del Gobierno cuando ma­
nejaba su batería.

Pancho Villa llegó a reunir varios miles de hom­

Curioso* tipo» de los fuerza* 
de Pancho Villa. En la foto­
grafía se ven blancos, mes­
tizos e indios, vestido*cada 
uno a su modo, con sus ran­
deras, cornetas y tambores. 
Estos guerrilleros buscaban 
en lo* lucha* civiles el bo­
tín y el modo de medrar en 
aquel cao* de partido* y de 

revoluciones

La famosa caballería indí­
gena del ejército «villista*, 
que decidió la batalla de 
Zacatecas derrotando al 
ejército federal, entrando 
en un pueblo a la cabeza 
de las fuerzas victoriosa* 
del «¡efesito» Pancho __ >.

bres, con bastantes caballos y sesenta cañones de di­
ferentes tipos. A ellos fui destinado, en calidad de 
amigo de Demetrio, que como ex militar español es­
taba considerado como técnico en la materia.

Al fin, después de varios días de preparativos, en 
los que acumulamos pertrechos de guerra 
en abundancia, empezamos a avanzar hacia 
el Sur, al encuentro del ejército federal, en 
el que figuraba Huertas, enemigo de nues­
tro jefe Pancho Villa.

La acción de Zacatecas y el ataque 
a Aguas Calientes

Cantando, cantando, por las llanuras ade­
lante, con los pesados furgones de blanco 
toldo y las mujeres «soldaderas» acompa­
ñando a los guerrilleros nativos, avanzaba 
nuestra columna en busca de la batalla, 
seguramente del mismo modo que debían de 
viajar los colonizadores de hacía muchos 
años. Al anochecer hacíamos alto. Se for­
maba un círculo con los carros, se colocaba 
en el centro la artillería y las tiendas de los 
jefes, y se descansaba hasta el amanecer. 
Delante de convoy iba una sección de cien 
jinetes, encargados de explorar el terreno. 

Así caminamos durante varias jornadas, cantando y 
descorchando botellas, mientras el austríaco seguía 
al paso triste de su caballo, entre los cañones, con la 
cabeza caída sobre el pecho.

Un día regresaron los exploradores, diciendo que 
el enemigo estaba a la vista. Se trataba de una pode­
rosa columna del ejército gubernamental. Rápida­
mente se hizo el zafarrancho de combate, y al poco 
tiempo nuestras avanzadillas ligeras de indios esta­
blecieron contacto con el enemigo, empezando el 
tiroteo, que pronto se generalizó, haciéndose nutri­
dísimo. La caballería correteaba de un lado a otro

CAPITULO IV

L
a vida en aquel ejército irregular, formado por 
indios, mestizos y aventureros de todo el mun­
do, era verdaderamente pintoresca. Sobre todo 

los «pelaos», pobres diablos que por unos 
vasos de pulque se vendían al primero que 
llegase.

A pesar de ello, se batían bien. Eran so­
brios, buenos tiradores y duros para las mar­
chas. Obedecían como perros al «jefesitc» 
y de la victoria sólo les importaba -el botín. 
«Pelao» de éstos hubo que se «retiró» de la 
campaña con sus buenos miles de pesos, pa­
ra convertirse en hacendados o levantar 
partidas por su cuenta y hacer su política. 
Los indios eran pobres bestias que hacía la 
guerra por hacer algo, y que nunca gana­
ban nada en aquellas luchas. Los mestizos 
iban directamente a buscar la convenien­
cia de partida, y nosotros, los mercenarios 
extranjeros, no perseguíamos ningún fin de­
terminado, sino correr aventuras y olvidar 
con ellas casos del pasado. A Demetrio le 

Más tipo* pintoresco* del 
ejército de Pancho Villa,con 
lo* cuales compartía Martín 
Gómez los azares de las 
guerras civiles de aquel
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hk,2rel r,a* d®J elercito Irregular de Pancho Villa estaba a cargo de mercenarios extranjeros procedentes de 
?i ejerafos europeos y del norteamericano. En ella prestaron sus servicios el ex oficial español Deme- 

no, el antiguo cadete austríaco Froelich y Martín Gómez. En la foto se ve la actuación de una batería «villis- 
ta», servida por extranjeros, en la batalla de Zacatecas, donde fueron derrotadas las tropas federales

buscando el flanco más 
débil de los contrarios pa­
ra cargar sobre él, y De­
metrio y Froelich dispu­
sieron sus cañones, que 
por cierto vi entonces 
que ambos los sabían ma­
nejar con sin igual maes­
tría.

Yo, al lado de Deme­
trio, dirigía a los «pelaos» 
que llevaban las grana­
das del armón a la pie­
za, y podía ver cómo 
caían en las filas enemi­
gas, causando terribles 
destrozos.

En aquellos momentos 
dramáticos pude admirar 
a Pancho Villa en todo 
su valer. Montado en su 
bridón, al frente de un 
pelotón de jinetes indios, 
pasó frente a nuestra ba­
tería, con el sable en alto, 
arengando a los suyos con 
vibrante intervención.

—¡A ellos, muchachos, 
a ellos, que nos aguardan 
las «palomitas» en Zaca­
tecas!

Un episodio que ocu­
rrió entonces me hizo ver la bravura de aquel «je- 
fesito». La caballería había sido rechazada varias 
veces por las tropas federales, que dominaban un 
cenete próximo. Villa se encaró con el jefe, un ex 
vaquero norteamericano, tan presuntuoso como co­
barde.

—¿Dime, para que sirves, «pringao»?
Y antes de que pudiera replicarle, le añadió:
—¡Ahora vas a ver a un hombre de la tierra, «grin­

go» del demonio!
Revolvió el tritón rápidamente y se puso al frente 

de la rechaz da caballería, siempre seguido de su es­
colta india, con el eterno sonsonete entre los labios 
sonrientes:

—¡Hala, a por ellos, muchachos! ¡Alante mis «pe­
laos»!

Como aluvión vimos a la masa de cuadrúpedos lan­
zarse por las laderas del cerro. Al frente iba Villa, de 
pie en los estribos, dando tajos al aire cor. su sable ru­
tilante. ¡Parecía el gemio de la guerra!

Por un momento callaron los cañones, y todos se­
guimos la cabalgata ansiosamente. El choque fué 
brutal; pero los nuestros rompieron el cuadro y se po­
sesionaron del alto. Fué cosa de media hora, y Villa 
.regresa entre sus «pelaos», que le vitoreaban tirando 
al aire los enormes sombreros.

El, sin emocionarse, volvió a la batería, y señalán­
doles al cow-boy americano que estaba allí, anonada­
do, les gritó:

—¡Ahí tenéis al «gringo», que le fusilen!
Poco después caía con el pecho destrozado por cua­

tro balazos.

Tomado el cerro, la batalla se decidió a nuestro 
favor. A él subimos varias piezas; pero cuando las 
estábamos emplazando, los federales se lanzaron a un 
contraataque desesperado. Algunos, a caballo, llega­
ron al pie de los cañones, que nosotros defendimos ra­
biosamente con el arma blanca. Yo vi a Froelich ro­
dear una pieza con el brazo izquierdo, mientras que 
con el derecho cruzaba su sable con el de un jinete del 
Gobierno. El duelo fué breve, pero rabioso. Sonó un 
tiro se.o y el joven austríaco cayó de bruces sobre el 
anón, con la rubia cabellera abierta por el traidor 

pistoletazo.
o también me vi acosado, al lado de Demetrio. 

No puedo explicar lo que pasó. Sólo vi frente a mis 
ojos los cascos delanteros de un caballo encabritado 
y un sable que cayó rápidamente sobre mi cabeza, 
antes de que pudiera rechazar la inesperada agre­
sión ...

Cuando volví en mí me encontré tendido sobre 
unas mantas en la nave de una gran iglesia. A mi lado 
había muchos heridos. Por uno de ellos supe que los 
federales fueron a rol ados y que Pancho Villa había 
entrado triunfalmente en Zacatecas, infringiendo al 
Gobierno militarista una derrota definitiva.

En aquella iglesia, convertida en hospital de san­
gre, permanecí una semana. La herida de la cabeza, 
aunque me tuvo varias horas sin sentido, cerró pron­
to, y con la frente vendada pude salir a pasear por 
la ciudad.

Hablando con unos y otros me enteré de que la 
briosa defensa que hicimos de la artillería frustró el 
contraataque enemigo, impidiendo que reconquista­

sen el cerro, con lo cual 
se aseguró el resultado de 
la batalla con la victoria 
para nuestras a mas.

Pancho Villa estaba 
entu iasmado de nuestro 
comportamiento. A De­
metrio le ascendió a ge­
neral y a Froelich se le 
hicieron unos funerales 
solemnísimos. Por cierto 
que en su equipaje se le 
encontró el violín, unas 
crenchas de pelo rubio y 
varios retratos de una be­
llísima violinista que ac­
tuaba en el Prater de 
Viena, a orillas del Danu­
bio. Era toda 1 historia 
de un amor imposible. 
Por sus cartas, que luego 
leimos Demetrio y yo, 
supimo > que el melancó­
lico Froelich era hijo de 
una de las más nobles fa­
milias de Austria. Era 
cadete de la Escuela Mi­
litar Imperial, que aban­
donó cuando ya ba a ter­
minar la carrera, seduci­
do por los hechizos de 
una lindísima y frívola

vienesa, quien, igual que la pálida Margarita Gau- 
tier, murió en sus brazo como una déb 1 flor que 
se marchita, despué de trenzar un breve y ven­
turoso idilio en algún viejo castillo de Hungría. El, 
deshecha su vida y enloquecido de dolor, abandonó 
a su patria y recorrió el mundo, hasta que las nece­
sidades de la vida le obligaron a alistarse en las fi­
las mercenarias de Pancho Villa, el aventurero domi­
nador de Méjico.

Los calcetines del general fusilado

Estando en Zacatecas pude presenciar otro detalle 
que revela bien claramente la audacia y desprecio a la 
vida de los guerrilleros mejicanos.

Se trataba de un jefe enemigo, titulado general por­
que mandaba un contingente de voluntarios al ser­
vicio del Gobierno. Este sujeto, mestizo y buscafor- 
tunas, había estado en otros tiempos a las órdenes de 
Villa, al que después traicionó, pasándose al enemigo 
durante los tiempos difíciles de nuestro caudillo. Al­
guien que le reconoció entre los prisioneros le fué a 
Villa con la noticia. Este le recordó en cuanto lo lle­
varon a su presencia, y ordenó que allí mismo le pa­
saran por las armas.

Oye, «chingo»—le dijo—, te voy a mandar a la 
pared por traidor; pero antes, para que veas cómo es 
Pancho Villa, te voy a conceder una gracia. Pide por 
esa boca, «pringao».

Pues bien: el condenado no tuvo más ocurrencia 
que pedir su maleta, y con una indiferencia despecti­
va hacia Villa la abrió con toda calma. De ella sacó

Infantería «villista» combatiendo a los federales
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En el centro: Auténtica fotografía 
del campamento de Pancho Villa 
durante un alto en sus correrías por 
la campiña mejicana, tal como lo 
describe Martín Gómez, con los «pe­
laos», los furgones y las tiendas de

una caja de calcetines, producto de 
algún saqueo, sin duda. Escogió el par 
de colores más chillones, y quitándose 
los rotos, se los puso lentamente. Lue- 
g se contempló con ellos puestos:

—Pues no me están mal. No quería 
morir sin probarlos. Ahora, «cachupín» 
(se dirigía a nuestro jefe), puedes lle­
varme adonde quieras, ¡que hay que 
ser más «pincho» que tú para asustar­
me a mí!

Lo fusilaron sin contemplaciones, y 
allí quedó tendido, boca arriba, con 
una mueca de burla en los labios, y 
los pies rígidos, envueltos en los chi­
llones calcetines que había robado en 
el saqueo de alguna ciudad.

La victoria de Zacatecas no nos de­
jó mucho tiempo tranquilos. Las no­
ticias que se recibían ran poco ha­
lagüeñas, y Villa evacuó la ciudad, 
dirigiéndose a Aguas Calientes, don­
de tenía bastantes partidarios. Con la 
enorme impedimenta de heridos, baja­
mos hacia el Sur. Demetrio era jefe de 
la artillería, y yo, atento a sus leccio­
nes y favorecido por su predilección, 
ascendí sin saber cómo al puesto de 
ayudante suyo.

Cuando ya estábamos cerca de 
Aguas Calientes, Villa cambió de pa­
recer y torció al Norte, buscando ba­
se en Juárez. Al cabo de varios días 
llegamos a esta ciudad. Alb' estableci­
mos nuestros reales, y el caudillo cons­
tituyó un Gobiernod, el que fue de­

signado jefe supremo. Yo continué con Demetrio, 
adiestrándome cada día más en el arte de manejar ca­
ñones y mandar soldados.

Como la política del país no me interesaba lo más 
mínimo, no me preocupaba por ella. Cobraba todas 
las semanas los buenos pesos de mi paga de mercena- 

* rio y procuraba divertirme lo más y mejor posible. 
Fueron largos días de paz, que sólo se interrumpían 
cuando teníamos que salir a dominar algún tumulto 
de los hacendados que se negaban a pagar las contri­
buciones a Villa y levantaban en armas a los «pelaos» 
de sus fincas. Estas operaciones de castigo eran bre­
ves, pero crueles, y de ese modo llegamos a inspirar 
tal temor, que el Gobierno federal no intentaba un 
ataque contra nosotros, limitándose a pasear algunas 
tropas por las fronteras de nuestro feudo de Juárez 
y sus aledaños.

Así vivimos algún tiempo, durante la etapa presi­
dencial de Carranza; pero cuando fué nombrado pre­
sidente interino Huertas—el general a quien tantas 
veces derrotó Villa—algo debió de pasar por el ánimo 
de nuestro jefe, que nos convocó a üna reunión extra­
ordinaria, en la que se nos participaba que habiendo 
logrado el pleno indulto del Gobierno, renunciaba a 
seguir guerreando y, por lo tanto, licenciaba a sus 
huestes. La noticia causó enorme sensación, pues Villa 

era adorado por sus solda­
dos y muchos abandonaron 
los campamentos con lágri­
mas en los ojos. Demetrio no 
fué licenciado, y quedó al 
servicio particular del jefe, y. 
como es natural, yo y mi pai­
sano Alarcón seguimos con 
él, y hubiésemos continuado 
toda la vida. Pero la traición 
y la envidia puso fin a sus 
días de un modo alevoso y 
cobarde, y nosotros, perse­
guidos por sus asesinos, tu­
vimos que huir de Méjico, 
danzando por el mundo has­
ta dar con nuestros huesos 
en China, víctima entonces 
de una feroz e interminable 
guerra civil.

J.-E. CASARIEGO

El próximo capítulo:

El alevoso asesinato de 
Pancho Villa y la curiosa re­
clamación a que dio lugar. 6 
guerra civil del Norte contra 
el Sur, en China.

Abajo: Después de las sangrientas 
batallas entre federales y rebeldes, 
se improvisaban hospitales de san- 
gre en iglesias y casas particulares, 

n uno de estos estuvo Gómez des­
pués de haber sido herido en la ac­

ción de Zacatecas

Arriba: Guerrilleros «villistas», des­
pués de haber tomado una ciudad 
al Gobierno, con las gentes del 
pueblo. Estampa ésta que se repro­
ducía con gran frecuencia en las 

poblaciones mejicanas
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Lo que cuesta 
vestirse «de luces»

Hay que gastar más de mil duros para ¡ugar 
con la muerte

pusi-

JEREZANO

Total

Suma y sigue 4.123 pesetas.

Para luchar con la muerte tiene que gas­
tarse un hombre ¡5.654! pesetas. ¡Qué horrible 
verdad!

250 pesetas.
25 —

3 —
30 —
15 —
35 —
15 —

1.800 —
1.700 —

250 —

900
5

25
15
15
6

15 
!25

del toreo, que seguramente ha de volver a re ­
volucionar a los públicos, tan faltos de emocio­
nes fuertes y de toreros machos. Y Victoriano 
es pundonoroso, valiente y artista.

—La temporada próxima, yo, máxima figu­
ra—dice afirmativamente el diestro apurando 
un chato y clavando sus ojos en otros ojos ne­
gros que parecen confirmar la frase.

—Y yo ¡lo creo!

4.123 pesetas
75* —

350 —

Valencia II dice a 
nuestro compañero 
«Jerezano»: «Mi lar­
ga inactividad, mi 
«alto forzoso» en la 
profesión, obedeció 
sólo y exclusiva­
mente a razones de 

salud»...

D
iciembre, mes antitaurino y apropiado para co­
mentar las faenas americanas, los éxitos y fra­
casos, las ilusiones y los desengaños. ¡Diciem- 

bie! Mes «ganadero», durante el cual muchos criado 
res de toros hierran, tientan y retientan los produc­
tos de sus vacadas. También los «éxitos» conseguidos 
en las faenas invernales suelen convertirse—años más 
tarde—en bueyes quemados o devueltos al corral, por 
mansos, durante la primavera o el verano. ¡Diciem­
bre! Mes difícil de noticias interesantes... Mes de intri­
gas y subterfugios... Mes de comentarios pasados de 
profecías... Mes engañoso para el verdadero aficiona­
do, para el auténtico cronista...

¿Noticias de interés? Muchas. ¿Justificadas? Las 
menos.

Por eso, al saber la decisión de Valencia II de vol­
ver a torear durante la próxima temporada, la 
mos en entredicho — en du­
da, en cuarentena—, y no 
tuvimos más remedio que vi­
sitarle en su domicilio, y al 
mismo tiempo interrogarle 
para satisfacer nuestra cu­
riosidad periodística.

Muchos toreros hoy supersticiosos, pero todos son 
cristianos. Prueba de ello es el magnífico capote que 
luce Villolto, en el que aparece maravillosamente 
bordada la venerada imagen de la Virgen del Pilar

—-Ya ves—dice Valencia II—. Ropa nueva dis­
puesta a que me la partan los pitones.

Seguimos charlando, acompañando la conversación 
con unos chatitos de néctar jerezano que tonifica nues­
tros cuerpos y expansiona los espíritus.

Nos despedimos del temerario torero, un valor com­
probado por muchas cornadas, cuyas cicatrices con­
serva como su mejor ejecutoria, y un valor positivo 

«Ese capote de pa­
seo vale 1.700 pe­
setas; I a montera 
que tienes en la ma­
no, 250; el añadido 
25», dice «el Chato» 

 a nuestro re- 
~ doctor

5-654 pesetas, 

añadiendo a «eso» el que hay que llevar varios capo­
tes de quites, cuatro muletas, tres palillos, toallas, 
botijo, pañuelos, etc., etc., y ve sumando.

Agrega a esa cantidad lo que importan los viajes, 
fondas, sueldos de cuadrillas, mozo de espadas, ayu­
dante, apoderado, propinas y demás gastos, como te­
legramas, conferencias, entradas de regalo y ¡otras 
cosas! y ¡¡sigue sumando!!

Suma anterior ........ . 
Muleta  
Fundón  
Espadas (juego de cuatro estoques), 

a 225
Palillo de muleta  
Camisa................................................. ........
Camiseta  
Calzoncillo  
Vendas 
Tirantes   
Esportón de cuero

Estamos vis a vis con el 
célebre Chato, Victoriano 
Roger. Le hacemos las pre­
guntas de rigor, cuyas con­
testaciones han de interesar 
a Empresas, toreros y aficio­
nados. El Chato, cariñoso y 
amable, nos dice:

Tengo más afición y | 
más valor que nunca. Mi 
larga inactividad, mi «alto 
forzoso» en mi profesión, 
obedeció sólo y exclusiva­
mente a razones de salud. 
Yo lucho y peleo con los 
toros. Contra la salud no 
puedo.

-¿. .?
Han dicho que tengo 

un ojo de cristal. Que no 
veía. Que estaba tuberculo­
so, sin fuerzas, moribundo... 
Estuve enfermo; mi grave 
cornada en la cara me hizo 
padecer enormemente; pero gracias al Gran Poder 
cuié definitivamente. Después, una dolorosa afección 
al estómago, que tuvo que ser operada por maestras 
manos en la Cirugía. Una convalecencia larga y pe­
nosa, hasta que hoy, fuerte, sano, seguro, animoso y 
con más afición que nunca, he decidido volver a re­
conquistar mis antiguos éxitos.

(Sobre una silla, convenientemente colocados, se ven 
la chaquetilla, el chalequillo y las taleguillas de un 
magnífico vestido recién hecho...

¿Y esa ropa?—pregunto.
Es uno de los seis vestidos que me he mandado 

hacer para «salir toreando»—dice Victoriano.
¿Cuesta mucho la ropa de torear y los demás 

avíos?
Facilísimo es saberiv. Prepara el lápiz, apunta y 

suma. Ademas, la mayoría de los aficionados ignoran 
e importe de lo que los matadores de toros llevamos 
encima y «al lado».

Vamos a ver. Ve diciendo: 
La montera  
El «añadido»  
El «tomillo»  
Medias de seda ... , 
Medias de algodón 
Tobilleras de goma.  
Zapatillas  
Vestido de torear .. 
-apote de paseo . ..
apote de quites. . 



SEÑORA: ¿Está usted satisfecha de la
popularidad de su marido? ¿No cree que esta 
popularidad lo sustrae a la vida de familia?

La señora de Fleta, el 
grao tenor, muéstrase 
satisfecha de la popu­
laridad de su esposo, 
que la complace y la 
halaga porque eviden­
cia el mérito del ilustre 

artista

■
1'

_x 

i

i

I
,1

E
stas preguntas, 
lanzadas hoy en 
unos cuantos 

hogares de figuras bien 
acusadas en esta hora 
española, no son sino 
la consecuencia de 
otras preguntas que, 

adentrado por las biografías de algunos personajes 
populares del siglo pasado, hacía yo en una charla 
radiofónica dedicada a las mujeres.

¿Es difícil—preguntaba entonces, sin posibilidad 
de respuesta inmediata—ser la esposa de un hombre 
de relieve? ¿Vale la pena el halago de la popularidad 
del marido frente a todos los inconvenientes de esa 
popularidad? Y revisaba la epopeya de las mujeres 
de los políticos, de los poetas, de los artistas del xix, 
de aquellas mujeres desfallecidas de romanticismo 
que bebían vinagre para estar más pálidas y que gus­
taban de la estuosidad de las lágrimas bajo la parva 
sombra de las capotas ingenuas. Y quería obtener en 
cada caso una síntesis, como una respuesta concreta, 
como si de verdad estuvieran aquellas mujeres some­
tidas a esta tiranía incómoda de un reportaje y con­
testaran sinceramente, exactamente, a cada pregunta.

Tras aquella vagorosa ilusión de una encuesta im­
posible, viene hoy, verdadera y precisa, la realidad de 
esta encuesta entre las señoras de algunas figuras de 
ancha nombradla. Figuras de este siglo, de este mo­
mento, de este país. La popularidad es hoy acaso 
más aguda que lo fué antaño. Y el romanticismo de 
las mujeres no se ha perdido enteramente, digan lo 
que quieran las vanguardias de un positivismo ram­
plón y malsano. No se ha perdido y se ha hecho más 
elevado y más recio, porque arrojó de sí aquel tono 
enfermizo y jeremíaco de antes, aquella desmayada 
preocupación de no preocuparse de nada. Ahílan, 
pues, bien estas preguntas tras los interrogantes an­

Hecha esta pregunta a la esposa de un político, 
a la de un comediógrafo, a la de un músico, a la 
de un periodista y a la de un tenor, contestan:

el sombrero, que ha de recoger al salir al escenario. 
En cambio, no quiere que esté en la sala cuando canta. 
Ni yo tampoco quiero. Me pondría muy nerviosa, muy 
nerviosa.

_Así, pues, ¿nunca ha lamentado usted la popula­
ridad del tenor?

—Nunca; esta es la verdad, que, como usted ve, 
no puede ser más grata.

La señora de Muñoz Seca

y machacona, encarán­
dose a cada vuelta con 
la distinguida dama 
que comparte con Mu­
ñoz Seca la paz de es­
te hogar fecundo y 
bueno.

Y, al fin, dice:
—No; pero si yo no

—¿Verdad, Perico, que yo nunca he querido aso­
marme a las páginas de los periódicos?—se defiende 
la señora de Muñoz Seca, en la tertulia familiar, bus­
cando en las de su esposo apoyo a sus palabras.

_Verdad, verdad—asegura, ensanchando su son­
risa, el aplaudido autor—. Nunca ha querido. Yo creo 
que es por no retratarse. No hay modo de que se ponga 
ante un fotógrafo. Ahora estoy viendo de que se 
preste a posar ante un pintor; pero no sé si voy a con­
seguirlo.

Como la señora de Muñoz Seca acude a su marido 
para reforzar sus razones, yo pido a las hijas del ma­
trimonio, que están presentes—guapas, jarifas, res­
plandecientes de bondad—que coreen mis argumen­
tos. Inútil. Todo inútil. LaS hijas confiesan que tam­
poco ellas han logrado nunca que su madre se retrate.

—Pero siquiera—insisto—dígame usted...
Todavía se resiste la esposa del comediógrafo. Y 

éste ríe de buena fe ante el forcejeo de palabras, de­
clarándose neutral, en tanto las hijas dicen gentil­
mente frases de elogio para Esto.

La charla va ya por otras vertientes: los periódicos; 
el teatro, la política... Y al cabo de unos y otros co­
mentarios, otra vez la pregunta girando allí, en el 
centro de la tertulia, tenaz

teriores. Cada mujer dice cómo ve la popula­
ridad de su marido. Cada mujer define cómo 
tiene que ser la esposa de un hombre popular.

La señora de Gil Robles
La esposa del joven político que lleva la rec­

toría de la C. E. D. A. no quiere opinar. Su 
mutismo queda encastillado en unas líneas 
notorias de atención y delicadeza—, en las que 
hay esta decisión inquebrantable: «No he de 
hacer declaración alguna de ningún género.»

Tal es la única respuesta obtenida de doña 
Carmen Gil-Delgado de Gil Robles, la distin­
guida dama que ha visto desde el mismo día de 
su matrimonio el agrado o el enojo de la popu­
laridad de su marido, una popularidad ancha 
y célebre, de la cual ella no quiere decir nada.

La señora de Fleta
-‘-Pero, ¿a mí? ¿Preguntarme a mí?
—No siempre ha de ser a Miguel a quien 

interroguen los periodistas. Hoy es a usted, 
Carmen.

—Y sin ninguna coacción por mi parte— 
dice el tenor, paseando por la habitación con­
tigua, del brazo del maestro Luna, con quien 
trenza no sé qué proyectos.

La señora de Fleta, alta, eurítmica, vestida 
de rojo, muy abiertos a la expectación de la pre­
gunta los grandes ojos azabachádos, me dice:

—Mi respuesta es sincerisima, créame.
Y viene, rápida, esta respuesta:
—Yo estoy encantada de la popularidad de Miguel.
—¿Sin inconveniente ninguno de esa popularidad? 

¿Sin que ella lo sustraiga al hogar más de lo que usted 
quisiera? ¿Sin que alguna vez no piense usted que pre­
feriría ver a su marido hecho un hombre anónimo y 
vulgar?

—¡Qué disparate! Miguel antepone a su populari­
dad la vida de familia. Y no solamente en casa, sino 
también en el teatro. Yo voy siempre con él al ca­
merino. Le gusta encontrarme allí cuando viene de 
escena. Le agrada que yo le dé los guantes, el bastón,

La señora de Gil Robles, 
que aparece en esta fo­
to con su esposo Y •* 
obispo de Madrid-*1" 
caló momentos despues 
de su boda con ei i|us" 
tre político, no ha que- 
rido opinar acerco ce 

nuestra pregunto



La bella esposa 

de González- 
Ruano, el bri­
llante periodis­
ta, declara que 

la popularidad 

resta momentos 

de intimidad 
hog a r e ñ a..., 
pero afirma que 
ello no debe ser 
motivo de tris-

Doñe Esperanza de González-Ruano, cuya serena 
belleza está magníficamente enmarcada en la proceri­
dad de esta habitación llena de retratos de damas aris­
tocráticas, piensa durante unos segundos, como jugan­
do con los inten ogantes en el silencio, y me dice luego:

Usted quiere saber si me complace la populari­
dad de César; la popularidad, exactamente... no sé; 
sus valores, naturalmente, sí. César escribe muchas 
cosas que son de mi modesto pero absoluto agrado, 

o no sé si tiene la popularidad que corresponde a 
su «tipo»; desde casa es difícil saber esto. Si su popula­
ridad es el resultado de virtudes y de defectos, quisiera 
que sus defectos detuvieran la benevolencia que me­
recen sus virtudes.

Hace una pausa, durante la cual contempla el gran

La señora de Alonso
El rostro plácido de la esposa del maestro Alonso, 

irradiado de una inefable ternura junto al marido^ 
junto a los hijos, en el hogar de la calle de Recoletos^ 
atiborrado este hogar de distinciones y homenajes 
al popular compositor, sonríe bondadoso a la pre­
gunta impertinente.

—¿Está usted satisfecha de esa popularidad de su 
marido?

s1' me satisface dice—, porque comprendo 
lo difícil que es llegar a conseguirla, y comprendien­
do esto, he de apreciarla en cuanto vale.

—¿Y no estima usted que esa popularidad lo sus­
trae al hogar?

El delicado reposo que hay en las maneras de la 
esposa del músico se agilita un poco ante este interro­
gante, que es una descarada incursión en la vida del 
matrimonio; pero tan poco, que apenas se hace per­
ceptible en la voz cálida y sincera:

Desde luego; la popularidad tiene esos inconve­
nientes; pero Paco se esfuerza por sortearlos, y lo 
consigue. A pesar de sus muchas atenciones—cada 
día más quehacer , no abandona su casa, que para 
el es siempre lo primero. ¿Sabe usted cuál es su ilusión 
mayor? Pues que le dejen tiempo libre para ir al 
campo y pasar el día con los chicos y conmigo. Ahí 
donde usted le ve, tan feliz con sus éxitos, es mucho 
mas feliz en esa paz del día de campo, del día familiar, 
que frecuentemente procura, porque le halaga v le 
satisface de verdad.

De verdad, de verdad—remacha el maestro Alon­
so, viendo así tan bien expresado su modo de ser v 
de sentir. J

Y pregunta luego:
-jEs e?to Io que dicen las otras señoras a quienes 

usted ha hecho estas interrogaciones?
~Todas, poco más o menos, coinciden en esta fe­

licidad le digo—. Casi todos los hombres destaca­
dos tienen el mismo goloso apego al hogar. Decidi­
damente, hay que creer al filósofo: ese apego al hogar 
es uno de los signos del genio.

Fernando GASTAN PALOMAR

Ve, eso sí, el ensayo; y en el 
ensayo predice lo que va a su­
ceder; y casi siempre acierta; 
a veces, lo que a mí me ha pa­
recido muy gracioso, ella dice 
que la gente no lo va a reír; y, 
en efecto, aquello lo ve la gen­
te muy seria, y yo tengo que 
venir a casa diciendo:

—Tenías razón; lo que se 
me antojaba a mí tan diverti­
do, al público no le ha hecho 
ninguna gracia.

—Di que casi siempre suce­
de lo contrario—ríe la espo­
sa—. Lo que ocurre es que 
las obras de Perico tienen en 
mí al más rígido de los crí­
ticos.

Y otra vez los cangilones 
de la conversación traen y lle­
van anécdotas del teatro.

Lo señora de González- 
Ruano

La señera de Muñoz Seca es enemiga de retratarse. 
No podemos dar, por esta razón, su fotografía. Da­
mos, en cambio, la del fecundo comediógrafo, al que 
no estorba lo popularidad para ser un gran amante 

de la familia

retrato del 
joven perio­
dista, que ex- 
01 na el des- 
pacho, y 
añade:

Claro, toda popularidad, o mejor toda publici­
dad de vida, resta, sin duda, intimidad... En los de­
más perdemos nosotras, inevitablemente. Pero esto 
no debe ser motivo de tristeza. ¿Es? Yo digo, única­
mente, que no debe serlo.

Esperanza de González-Ruano acaricia Ja cabecitari­
zada de la nena y habla ya de otras cosas indiferentes.

En cuanto a la señora de Francisco Alon­
so, el gran compositor granadino, dice 
que la popularidad del gran músico, ni 
su actividad constante empañan la vida 
de su hogar, al que Alonso dedica sus 

mejores momentos

puedo negar que estoy satisfecha y más que satisfecha 
de ser la mujer de Perico. Pero esto no hace falta de­
cirlo. ¡Calcule usted! ¡Con lo unidos que siempre he­
mos estado! Cuando no había aún llegado esa popula­
ridad, cuando Perico luchaba por abrirse camino en 
el teatro, cuando yo le veía esforzarse por hacer cada 
día un poco más confortable y más bonito el hogar... 
¿No había de serme grato ver cómo iba llegando todo 
esto? ¿No ha de halagarme hoy la síntesis 
de aquellos afanes? Además, y esto es lo 
que más me satisface, Perico sigue siendo 
tan casero como ha sido siempre; la 
atracción del hogar no se ha entibiado 
en él con la popularidad lograda.

—Soy hombre de familia—interviene 
el marido—y me gusta, en casa y en la 
calle, estar con mi mujer. Todas las no­
ches vamos juntos al teatio o al cine. Es 
decir, menos las noches en que estreno. 
Esas noches son para mí solo. A mi mu­
jer no la llevo jamás a un estreno mío.
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Muro en la mano, por Mateo Sas­

tre.—Tipografía Vich. Inca. 

fotografías, y con s- 
tituye una aprecia­
ble aportación al 
conocimiento de 
aquella isla mara­
villosa, orgullo de 
España y admira­
ción de los extran­
jeros.

La preocupación por hacer una obra profundamente filosófica y 
cerebral ha llevado al autor a presentarnos una novela que dista 
mucho de ser interesante. En el aspecto literario, es preciso recono­
cer la riqueza de léxico y la audacia de algunas bellas imágenes; 
pero esta misma abundancia de imágenes y de palabras llega 
abrumar al lector, envolviéndole en 
un torrente de metáforas, metoni­
mias y sinécdoques. Moralmente, 
la novela está impregnada en un 
sensualismo freudiano y enfermizo, 
nada recomendable, por cierto.

El Estado corporativo, por Joaquín Azpiazu.—Editorial Razón y be. Madrid. 7 pías.

El eminente sociólogo jesuíta Joaquín Azpiazu nos ofrece en este libro un detenido estu­
dio del Estado corporativo, que es uno de los más característicos fenómenos sociales y polí­
ticos del siglo xx. Después de considerar el tema bajo el doble punto de vista religioso y 
filosófico, el padre Azpazu dedica un capítulo interesantísimo a la experiencia actual corpo­
rativa en los distintos países donde se realiza con más o menos éxito: Italia, Alemania, Aus­
tria y Portugal. Se trata de un libro de candente actualidad, lleno de sugerencias útilísimas 
y de provechosas enseñanzas.

Las galgas, por Pedro Caba.—Editorial Juventud. Barcelona. 5 pe­
setas. tonr-.

.. Cock-tail, por R.
García Serrano 

y- J. M. Pérez Salazar.—Tipografía «La Acción Social». Pam­
plona. 2,95 pesetas.

El secretario del Ayuntamiento 
de Muro, en la isla de Mallorca, 
ha escrito una interesante mono­
grafía de la ciudad de Muro. No 
solamente se recogen en este libro 
curiosos detalles históricos y geo­
gráficos, sino que se presentan 
también útilísimos datos estadís­
ticos sobre la ciudad, su comercio

Muy propio el título que han puesto a este libro sus 
autores. El lector saborea en estas páginas un verdadero cock-tail literario, mezcla de risa y 
de llanto, de verso y de prosa, de un autor y de otro autor. Como en el cock-tail, en este li- 
brito hay de todo: muy bueno, bueno y mediano. Malo no hay7 nada, afortundainente. Es 
verdad que ni la moral ni la literatura hubieran sufrido nada con que desapareciese alguna 
frase demasiado avanzada; pero repetimos que el libro, en general, es agradable, acep­
table y ameno.

y las profesiones de sus habitan­
tes. El libro va ilustrado con bellas

NOTA.—Los autores o Editoriales que envíen libros para esto Sección, deberán remitir dos ejemplares a la Re­
dacción de ESTO, Espalter, 15, Madrid.

Pasatiempos y Enigmas Por ENRIQUE MARIN
Núm. 1 ¿En qué consiste ese desinfectante?

Núm. 2 ¿Estás entrampado aún?

£ 
$ 
L 
I 
N

Núm. 3 Charada

En la prima-dos-fres dice la gente 
que yo tercia-segunda una mañana 
¡unto al un-dos, que diestra y diligente 
confeccionaba una mujer riojana 
que estaba de servicio permanente. 
(Este una-dos, lector, no es neologismo; 
acéptalo como un rmadrileñismo»).

Continuación de las Notas Estadísticas: Don Pamón Maraver. distinguido jefe 
de la Benemérita, asi como los hermanos García de la Sola y el abogado fiscal de Cór­
doba señor Mendieta, no sólo nos envían todas las soluciones exactas, como en todos 
los Concursos, sino que lo hacetf en forma tan ingeniosa y original, que nos ha llamado 
poderosamente la atención. Por su absoluto acierto merecen mención especial también 
los doctores Gallego. I:. del Pío y Bahnisa. de Ceuta, Sevilla y I luelva, respectivamente. 
Jefes y oficiales del ejército han concurrido con tanto acierto que la mayoría han figura­
do en la lista de honor de los “ases", dando una alta prueba de cultura. De Inca nos 
envía las soluciones el matrimonio Albaladejo, distinguidos criptógrafos. Sr coiilitiuúrií .

Núm. 4 ¿Aceptas este vaso de vino? ¿Sí o no?

A 1

Núm. 5 ¡Que bebida tan ambarina!

BATURRA 
A+B 21

Soluciones de los pasatiempos del número anterior:
Num. 1. Pagué de jamón, langosta y vino, seiscien­

tas.—Jd. 2. Marino.—Id. 3. Da ese nene gritos y alaridos 
desgarradores.—Id. 4. Un día de estos la haré pública. 
Id. 5. Quince años lleva sableando a la gente.

Núm. 6 ¡Por traidor!..

§ ífOjtdJDJVcf BALA-A



Han sido restauradas, 

con supremo acierto, 

algunas 

de las magníficas 

vidrieras 

de la Catedral 

de Sevilla

La obra ha sido 

patrocinada con el 

mayor

entusiasmo por el 

(eminentísimo

cardenal

llundain

E
l cardenal llundain, gloria eminente del Epis­
copado español, y que en tantas ocasiones se 
ha mostrado sucesor dignísimo de los Lean­

dros y los Isidoros en la diócesis hispalense, acaba 
de ver consumada una gran obra, de la que ha em­
pezado por ser, al par que iniciador y propulsor, ge­
nerosísimo Mecenas. Aludimos a las vidrieras de la 
Catedral de Sevi-

He aquí la figura insigne del venerable arzobispo de 
Sevilla, excelentísimo señor cardenal doctor don 
Eustaquio llundain y Esteban, que con admirable celo 
apostólico y acrisolada virtud rige los destinos de la 
diócesis dispolerse. A su iniciativa y eficaz protec­
ción se debe la magnífica restauración de las vidrie­

ras de la sin par Catedral sevillana

denal llundain. En esta conferencia señaló que exis­
tían vidrios colocados en lugares que no les pertene­
cían, dando lugar con ello a que apareciesen algu­
nas figuras con tres manos y a que la mitad de una 
santa formara parte de otra a la que no correspon­
día. Hasta llegó a señalar el señor Luque el caso con­
creto de aparecer un ojo de una de las figuras for-

11a, que, iluminadas 
hoy por el sol na- 
daluz, reflejan en 
los ámbitos de la 
basílica más gran­
de de España las 
coloreadas efigies, 
los gallardos sím­
bolos, los emble­
mas y leyendas de 
aquel siglo en que 
la locura genial de 
un Cabildo acordó 
construir a la som­
bra de la Giralda 
el gigantesco tem­
plo de Sevilla, hoy 
el tercero en mag­
nitud entre todos 
los del mundo.

Lamentable es­
tado en que 
se encontra­
ban las vi­
drieras
El estado lasti­

moso y en extre­
mo lamentable en 
que se encontraban 
las vidrieras de la 
Catedral sevillana 
fué dado a conocer 
Por el ilustre ar­
quitecto de aque­
lla Catedral, don 
francisco Javier 
de Luque, en con­
ferencia que dió en 
el Palacio Arzobis­
pal en el año 1927, 
con asistencia del 
eminentísimo car-

e. <.'.?•
lía lM

isión que intervino en lo restauración quiso perpetuar la iniciativa rUI 11 -1 •
lo que se hiriera constar 1= fecha de estos obras, con el escudo del pon.ifi'adorei'"irtüo» prelaZ V'd'Íer° °"

mando parte de un 
doselete gótico. En 
otra vidriera, por 
ejemplo, en la que 
se representaba el 
sacrificio de Isaac, 
aparecía la figura 
de éste con una ca­
beza barbada con 
nimbo, aparte de 
la triste visión que 
ofrecían otras vi­
drieras cuyos peda­
zos rotos estaban 
tapados con alguna 
hoja de lata, y ca­
yéndose muchos 
vidrios que ya 
hacía tiempo se 
habían salido fue­
ra de sus p 1 o- 
mos.

Oídos por el se- 
uor cardenal la se­
rie de desaciertos 
hechos en épocas 
anteriores en esta 
parte artística de 
la Catedral que tan 
bello realce presta 
a la obra maravi­
llosa del templo, 
concibió el virtuo­
so prelado la idea 
de una urgente 
restauración. AI 
efecto, no demo­
ró el nombramien­
to de una Junta, 
que él mismo pre­
sidió, a fin de pro­
ceder inmediata­
mente a dichas 
obras de restau­
ración, previo con-
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que con

Manuel FERNANDEZ-PIEDRA

dad que plasmó el arte románico elevó las naves para 
simbolizar la altura, y abrió ventanales por los que en­
trara a raudales la luz dorada del sol, símbolo tam­
bién del fulgor del Altísimo. Vidrieras de resplandores 
polícromos, tamiz espiritual que en sus reflejos eter­
niza la gloria pasada. Vidrieras de ventanales cala­
dos, orfebrería de piedras milenarias. En ellas se sin­
tetiza esa comunicación cristiana y universal de la 
Iglesia, que irradia desde el templo fulgores de 
luz por el mundo. Y en ellas la Sevilla pintoresca, 
la de los colores populares, de su cielo, su sol y 
sus flores, encarna su anhelo místico, inmortal y Pe‘ 
renne.

Son el más puro abrazo de la austeridad del tem­
plo, con la gracia peregrina de la ciudaa hechicera.

Otra vidriera del siglo XV, de traza gótica y de suma belleza 
(Fotos del Laboratorio de Arte de la Universidad de Sevilla)

Justa y Rufina. Esta vidriera fué hecha poi Juan 
Bautista de León, en 1657.

Cómo se ha efectuado la restauración de las 

vidrieras

En relación con el mérito artístico de las vidrieras 
del hermoso templo catedralicio debía ser la impor­
tancia de la obra de restauración. Los trabajos que­
daron adjudicados a la Casa Maumejean Hermanos, 
que desde 1928 hasta hace relativamente poco tiem­
po ha efectuado los trabajos, bajo la dirección artís­
tica del arquitecto señor Luque y el catedrático de 
Arte de la Universidad de Sevilla, don Francisco Mu- 
rillo, los cuales, con un desvelo admirable y un cono­
cimiento profundísimo de la materia, se preocuparon 
desde el primer momento con todo interés P_a™ Que 
la obra, al finalizarse, dejase plenamente satisfechos a 
los más exigentes en materias de arte. Sevilla debe, 
ciertamente, una imperecedera gratitud a estos dos 
directores de la magna empresa realizada, que con 
tanto acierto y cuidado supieron salvar 
estas joyas artísticas de incalculable valor. ■■T"

Para esta restauración siguióse el cri­
terio más rigorista, a fin de conservar 
dignamente las vidrieras, suplementán- = .
dose estrictamente lo más indispensable, 
y llegando a conservarse los vidrios prin- ” 
cipales, que hubo necesidad de quitar, 
unos, en dos vidrieras, formadas por los : I' 
detalles de mayor mérito artístico, en las 
vidrieras de la sala del ante-Cabildo; ,. 
otros, en cajas debidamente precintadas, ' 
que se conservan en la Catedral Todas 7^$ 
han sido clasificadas, porque tienen un 
mérito enorme y un valor muy consi- 
derable.

Se ha hecho en esta restauración como ' tez
vidrieras nuevas la vidriera que está, en ''¿T'i 8g 
el crucero sobre la capilla de la Virgen ÍBBe3 
de la Antigua, representando San Her- 
menegildo, San Geroncio, por ser obispo 
de Itálica, y San Eustaquio, como santo /K* 2-8 
titular del cardenal Ilundain, que hoy j|n|
rige los destinos de la Iglesia híspa- ' 
lense.

La de la capilla de San José se apro- rrjLiihl* 
vechó la orla ael siglo xvi, que es belli-

sima, y que L í
tenía la an- ' iFwuiy
terior vidrie- í IrlMTOl
ra. Como el 
centro no te- 
nía ningún 
mérito artís- 
tico, se re- 
produjo el 
cuadro de 
Luis de Var- ■
gas que se ■
conserva en 
la Catedral, I
y que repre­
sentala Adó- i
ración de los I
Pastores. La 
perspectiva I 
que ofrece 
esta vidriera, 
colocada en ■ 
la amplia ca- I 

. pilla. de San... .1
José, es ad- | 
mirable por 
el conjunto 
de las figu­
ras y el co­
lorido bellísi­
mo con que 
se ha armo­
nizado su presenta- 
ción.

Finalmente, se ha ins­
talado en la capilla de 
los Dolores una vidriera 
de medio punto, que ha 
sustituido a la existen­
te con anterioridad, la 
cual carecía de mérito, 
ya que era de vidrio 
azul ordinario. En esta 
vidriera se ha colocado 
el escudo del cardenal 
Ilundain, con la s:guien- 
te inscripción: «En el 
pontificado del eminen­
tísimo cardenal Ilundain 
y Esteban fueron res-

En la capilla de San José luce de manera esplén­
dida la vidriero que reproduce admirablemente 
el cuadro de Luis de Vargas, y que representa la 
Adoración de los Pastores. La orla, de fina estruc­

tura, es del siglo XVI

Estas vidrieras renovadas ahora en su prístino es­
plendor continúan en Sevilla la supervivencia artís­
tica del más bello de los estilos cristianos: de aquel 
que supo construir templos de cristal, del que sin per­
der la fuerza mística del recogimiento y de la austeri-

tauradas las vidrieras de esta Santa Iglesia Cate­
dral Metropolitana y Patriarcal.»

De esta manera quiso perpetuar la Comisión que 
intervino en la restauración de las vidrieras la me­
moria del ilustre purpurado, que con cariño e interés 
supremo alento los trabajos realizados, sin reparar en 
cuantiosos sacrificios de orden económico, a fin de 
-que la obra quedase terminada con las exigencias que 
corresponde a la grandeza y suntuosidad del primer 
templo de Sevilla.

Esta vidriera fué costeada por los miembros de 
la citada Comisión, cuyo rasgo agradeció en extre­
mo el venerable y virtuoso prelado.

Esta otra, del siglo XVI, 
acaba de ser también 
restaurada sin hacerle 
perder su primitiva fiso­

nomía

curso libre, que quedó 
abierto con las formali­
dades reglamentarias, 
dándose publicidad del 
mismo en las columnas 
de la Gaceta de Madrid.

Epoca de las vidrie­
ras

Las vidrieras de ma­
yo) mérito artístico de 
la Catedral de Sevilla se 
hicieron en el último 
cuarto del siglo xv, y 
corresponden al estilo gó­
tico, teniendo la impor­
tancia, según hemos po­
dido informamos, de que 
los cartones de alguna, de 
sus figuras han servido 
para hacer vidrieras en 
la Catedral de Toledo.

Del siglo xvi son las 
que más abundan en la 
Catedral hispalense. Son 
obras de Amao de Ver- 
gara,, Arnao de Flandes 
y Vicente Menardo.

Y del siglo xvii, la 
más importante puede 
contemplarse en la capi­
lla donde se conseja el 
famosísimo cuadro de 
San Antonio, de Murillo, 
y que representa a las 
santas mártires sevillanas

í»
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HISTORIETAPEQUEÑOS ANUNCIOS CLASIFICADOS

FAMEL

Estreñimiento

GRAINSmVALS
i

HA SIDO VISADO
POR LA CENSURA

Coisini! TREVIJANO
V V V V 1  ..;

Cada I ampara 

lleva esta marca

.. 30,-
. . 16,-
. . 8,—

EL diario «La Publicidad» es el 
primer rofxtivo de Grxnida y e! 
de mis circulación.

«LA Gaceta del Norte» es el prin­
cipal diario de Bilbao. Si quiere 
que su anuncio sea eficaz en el 
País Vasco, anúnciese en «La 
Gaceta del Norte».

PARA que sus productos sean 
conocidos por la clase más 
acaudalada de Cataluña, anún- 
ciese en el «Diario de Barcelo­
na», el más antiguo de habla es­
pañola y uno de los que gozan 
de mayor autoridad, por la hon­
radez y fidelidad de sus infor­
maciones y por el valor de sus 
comentarios. Dirigirse a todas 
las buenas agencias de publici-

15,- 
8,— 
4,—

Cuantos más decalúmenes 
tengan sus lámparas

NOTA. La tarifa especial para 
f* rancia y Alemania es aplicable tam­
bién para los Países siguientes: Bél­
gica, Holanda, Hungría, Argelia, 
Marruecos (zona francesa), Austria 
Etiopía, Costa de Marfil, Mauritania* 
Niger, Reunión, Senegai, Sudán' 
Grecia, Letonia, Luxemburgo, Per­
sia, Polonia, Colonias Portuguesas, 
Rumania, Terranova, Yugoeslaviá^ 

Checoeslovaquia, Túnez y Rusia.

La lámpara con filamento a doble espiral 
Marcada en decalúmenes

: El profesor Nibbles alcanza un 
: exito tan formidable con sus ra- 
• tas amaestradas, que el público 
; le echa abajo el establecimiento; 
: accidente que aprovecha mister 
i Brown para llevarse a casa una 
Irata y hacer exhibiciones ante 

sus hijos.
(•The Passing Show», Londres)

uno o dos granos al cenar

regularizan hígado estómago e intestinos

mejor luz 
tendrá su instalación.

Hace diez o doce años se marcaban las lámparas en bujías; ayer 

se marcaban en watios; las lámparas de hoy llevan una designación 
más científica. La nueva lámpara PHILIPS SUPER-ARGA de 
doble espiral, o sea, la lámpara de hoy y la del porvenir, va 

marcada en decalúmenes (la unidad internacional de la intensidad 
lumínica). Además, va marcada también en watios (unidad de 

consumo), y de este modo puede VJ. saber 

con exactitud si recibe la cantidad de luz 
equivalente a la corriente gastada. Cuantos más 
decalúmenes, mejor será la luz de su instalación.

PHILIPS

dado a la Administración, ca- : 
lie Jaime I, núm. n, Barcelo­
na.

PARA conquistar una clientela 
adicta y con gran capacidad ad­
quisitiva, anuncie sus produc­
tos en «El Correo Catalán», el 
diario tradicionalista de Barce­
lona, leído por los elementos de 
derecha de toda Cataluña, por 
la valentía de sus campañas y 
por la infatigable defensa de sus 
ideales. Diríjase ai Administra­
dor, calle de Baños Nuevos, nu­
mero 16, Barcelona.

SI le interesa el mercado de Astu­
rias, anúnciese en «Región», el 
diario asturiano de más circula­
ción. Apartado 4*. Oviedo.

Detener la TOS
no es suf ic ¡ente

j HAY QUE CURAR , 
1 la causa ”
Solo el JARABE FAMEL, medi­
cación completa al Laclo-creosota 
soluble, calma la tos,desinfecta,ci­
catriza, vitaliza y reconstituye 
las mucosas y los bronquios. — 
AdoptadoporiotMédico? y 
Hospitales dei Mundo entero.

Hasta 

UN 20 °/

MAS
— ECONOMICA

23,- 
12,— 
6,—

América, Filipinas y Portugal:

Un año  jg
Seis meses  9’—
Tres • 4^50

Para los demás Países:

Un año . .. 
Seis meses. 
Tres »

Talleres de Prensa Gráfica, S. A., Hermosilla, 73, Madrid
(Made in Spain)

8L Caldo 4taggi
es un caldo completo que puede servir con 
ventaja como base para diversas sopas, sal­
sas etc. Basta el disolver los cubitos en agua 
hirviendo.
Exigid los cubitos de caldo Maggi, la marca 
de calidad.

TARIFAS DE 
SUSCRIPCIONES 

PARA

ESTO 
(Aparece todos los 
jueves en Madrid)

Madrid, Provincia» 
y Posesiones Españolas: 

Un año  
Seis meses  
Tres" » 

Francia y Alemania

Un año  
Seis meses  
Tres »  ,

60 WATT

PHLP5
120 V

60 WATT

PHILIPS
120 V

I6 06

BROWN 5

► ,V7lr

'phiQpI
i 120 V j

\7.qV y) ■ ■*>

ya viene 
el 
catarro



Lo* mozos de Escuadra vuel­
ven o hacer la guardia en 
la Generalidad.—Restable­
cido la normalidad en Bar­
celona, vuelven lo* mozo* 
ae Escuadro a prestar sus 
servicios en la Generalidad, 
los guardia* la* hacen aho­

ra con bayoneta calada 
(Fot Centelles)

♦— El ministro de lo Gober­
nación al pie de la Cruz de 
San Antonio, en Montalbán. 
El ministro de la Goberna­
ción, señor Vaquero, durante 
lo visita que hizo a su pue­
blo natal, Montalbán, en la 
provincia de Córdoba, dió 
una importante cantidad pa­
ra restaurar la histórica Cruz 

de San Antonio 3
(Fot. Torre*)

Las obras del Viaducto de la 
calle de Segovia, en la capi­
tal de España. He aquí la 
pasarela que sustiuirá al vie- 
io Viaducto, mientras duran 
los obras de construcción de 
, un Viaducto nuevo 
| (Fot. Alfonso)

Inauguración del monu­
mento o los hermanos Al- 
varez Quintero en Ma­
drid. — El ilustre poeta 
don Eduardo Marquina 
leyendo su discurso du­
rante la inauguración del 
monumento a los celebé­
rrimos comediógrafos 
Serafín y Joaquín Alva- 

rez Quintero
(Fot. Cortés)

La primera visita de un 
buque de guerra de Fin­
landia a España. El bu­
que-escuela de,guardias 
marinas finlandés, «Cisne 
de Finlandia», que ha vi­
sitado por vez primera 
las costas españolas, fon­
deando en el puerto de 

Cartagena
(Fot. Sanchíto^
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